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Editorial 

 Una de las propuestas de la Junta de Gobierno  de 
nuestra Hermandad, para conmemorar el 50º aniversario de su 
fundación, fue la de editar un número extraordinario de nuestra 
revista Cenáculo, esta es el que tienes hoy en tus manos.  

Abren la revista el director de la obra salesiana en 
Alicante y nuestro consiliario que nos  recuerdan que 
pertenecemos a la familia salesiana de Alicante y que además 
de la proclamación de nuestra fe eucarística, debemos, según 
nos enseña D Bosco , estar siempre al servicio de los jóvenes.  

Alberto Guijarro, nuestro hermano mayor presidente, nos 
transmite su deseo de que la celebración de este 
cincuentenario, nos sirva para crear más hermandad y 
proyectarnos más hacia la sociedad.  

Encontrarás en esta revista, artículos con las impresiones 
de nuestros capataces y de la  coordinadora de los hermanos 
de fila, que no son más que vuestras sensaciones sobre el 
cincuenta aniversario a través de vuestros representantes.  

Contamos con las valiosas colaboraciones de las 
Hermandades de la Cena de Sevilla, Zaragoza y Cáceres y de la 
sección de la Sagrada Cena de la Hermandad California de 
Cartagena, que nos cuentan su historia, o los lazos que las 
vinculan con nuestra hermandad  

No queríamos terminar nuestra revista sin un poco de 
historia y arte.  Así, nuestro vicepresidente, nos da a conocer un 
poco de las diferentes formas y materiales como se ha 
representado la Santa Cena, el ceramófilo y cofrade  sevillano 
Martin Carlos Palomo nos habla de su representación cerámica y 
Sergio Guijarro nos hace penetrar  en el arte de la decoración 
de la mesa del Señor.  

Para terminar, el  historiador de nuestra hermandad  
Rafael Sellers, nos deja un breve, pero interesante repaso, sobre 
el largo devenir de la Santa Cena de Alicante. 

Nuestro agradecimiento a todas las hermandades y 
personas que han colaborado en la redacción y elaboración de 
este número extraordinario, sin su trabajo desinteresado, no 
habría podido salir a la luz, hoy la tienes en tus manos. 

Que su lectura te reafirme en el deseo de llevar a las 
calles de Alicante, nuestra fe y esperanza  en el Misterio de la 
Eucaristía  
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aluda 

MARIO PARDOS RUESCA, SDB 
Director de la Casa Salesiana de Alicante 

 

 

 

on cariño y afecto, cosechado en tan solo un año de mi presencia en 
Alicante, saludo a los miembros y simpatizantes de la Pontificia, Real, 
Ilustre, Venerable y Salesiana Hermandad Sacramental de la Santa 

Cena de Alicante. 

Me han pedido unas letras en el marco de las celebraciones de los 50 años 
desde que en 1962, en la última de sus etapas de existencia desde su fundación a 
mediados del siglo XVIII, se vinculase a la Obra Salesiana de Alicante a través del 
compromiso especial de la Asociación de Antiguos Alumnos de la misma. Lo hago con 
gusto. 

Y lo hago en el recién celebrado centenario del llamado “sueño de las dos 
columnas” de Don Bosco. No es para contarlo entero, pero sí para subrayarlo, pues el 
título y reconocimiento de “Salesiana” hace 15 años por el entonces Rector Mayor, nos 
hace recordarlo. 

Don Bosco pone como las dos columnas de la fe, y de la defensa de los 
valores del Evangelio y de la Iglesia (del papa en el sueño) contra toda tempestad 
temporal o humana, la Eucaristía y el amor a la Virgen Auxiliadora de los Cristianos. 

De todas las felicidades que pudiera desear a esta Hermandad, y de todos los 
honores que pudieran recabar, me parece que el más sublime, y no por coincidencia, 
es el significarse como el paso de la Última Cena en Alicante, cena que nos recuerda 
la institución de la Eucaristía. Y, en segundo lugar, haber añadido el título de 
Auxiliadora a la Virgen Dolorosa de la Misericordia que ya venía procesionando en la 
Hermandad. 

La procesión de nuestra Hermandad, con el Cristo de los Jóvenes como 
colofón salesiano, es, sin quererlo, una auténtica catequesis del sueño de las dos 
columnas contado por Don Bosco a sus muchachos. El misterio de la Eucaristía y la 
presencia de la Virgen forman esas dos fuerzas de todo hombre para mantener su 
propia fe y defenderla ante cualquier tempestad. 

Que estos 50 años, celebrados con el sacrificio y esfuerzo que conlleva 
mantener anualmente toda esta estructura al que se suman estas celebraciones, sea 
motivo para hacernos crecer en la fe y para hacernos llegar la bendición del Señor y 
de María Auxiliadora, que os deseo y auguro con la seguridad que me da el ser hijo de 
Don Bosco.  

S
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on Bosco vino a casa! 

JOSÉ LAFUENTE, SALESIANO. 
Consiliario  

 

 

 

 

 

 

on Bosco nació el 16 de agosto de 1815. En 2015, toda la Iglesia y la 
Familia Salesiana en particular, celebraremos el bicentenario del 
nacimiento de Don Bosco, padre, maestro y amigo de los jóvenes. 

Don Bosco es patrimonio de toda la Iglesia. El bicentenario puede ser una 
buena ocasión para volver a reflexionar en la Iglesia sobre y con los jóvenes. Y también 
una oportunidad para redescubrir en la Familia Salesiana las fuentes de donde mana 
el carisma salesiano. 

El 9 de junio de 1929 muchos jóvenes acompañaban los restos mortales de 
Don Bosco, recientemente proclamado beato, por las calles de Turín, desde las colinas 
de Valsalice hasta el Oratorio de Valdocco. 

Formaban una bulliciosa comitiva, propia de un alegre oratorio festivo. Y, 
según narran los cronistas, todos cantaban "Don Bosco retorna". 

El sacerdote, el educador, el amigo de los jóvenes volvía a los patios de 
Valdocco, a la basílica de María Auxiliadora, a los talleres, al Oratorio. 

Regresaba especialmente al corazón de los jóvenes de todo el mundo que 
admiraban a aquel sacerdote que había dicho en una ocasión: 

"Tengo prometido a Dios que hasta el último aliento será para mis jóvenes". 

Don Bosco ha querido volver junto a los jóvenes. Su reliquia ha recorrido todo 
el mundo. De mayo a noviembre de este año recorre la España salesiana. Del 18 de 
octubre por la noche al 20 por la tarde vino a Alicante: a estar con nosotros, contigo. 
¡Bienvenido a casa! -le dijimos. 

Tal vez pienses qué sentido tienen las reliquias. Dios se hace presente, nos 
habla y actúa a través de la vida de los santos, testigos y seguidores de Jesús. La 

¡D
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Iglesia, desde sus inicios, conservó con especial cuidado los restos de los santos y sus 
tumbas fueron un lugar de peregrinación. El Concilio Vaticano II recuerda: "De 
acuerdo con la tradición, la Iglesia rinde culto a los santos, venera sus imágenes y sus 
reliquias auténticas". 

Acercarnos a la reliquia de Don Bosco tuvo como finalidad, en comunión con 
la Iglesia, acercarnos a Cristo, por quien Don Bosco trabajó, a quien siguió y amó en su 
vida y que fue la causa que movió toda su vida y de quien él quería convertirse en 
signo y portador de su Amor a los jóvenes''. 

Le recibimos con gran alegría porque vino a iluminarnos con su pedagogía, su 
espiritualidad y su pasión misionera, tan necesarias para nuestra tarea de 
evangelización. Fue una buena oportunidad para recordar, su humanidad -la 
sabiduría del corazón que Dios le concedió, su vida, su cercanía, entrega y amor a los 
jóvenes. 

"Queridos jóvenes -escribió- os amo a todos de corazón y me basta que seáis  
jóvenes para que os ame. Os aseguro que encontraréis libros dirigidos a vosotros por 
personas más virtuosas y sabias que yo, pero difícilmente podréis encontrar quien os 
ame más que yo en Jesucristo y que más desee vuestra felicidad. Quiero que sepáis 
que cuanto soy, lo soy para vosotros, día y noche, mañana y tarde, en cualquier 
momento". 

Don Bosco vino para los jóvenes y, en consecuencia, para todos los que nos 
relacionamos con ellos: familias, educadores, grupos y asociaciones de la Parroquia 
de María Auxiliadora y del Colegio Don Bosco y también para todas las personas que, 
al reclamo de la propaganda de los carteles, programas y medios de comunicación 
se acercaron a aclamar y aplaudir, a rezar y cantar, a pedirle y darle gracias, a 
hablarle en silencio al que es para todos Padre y Pastor, Maestro y Amigo. 

Seguro que -como dijo el Arzobispo de Santiago en su Pastoral- "la venida de 
la reliquia de Don Bosco nos animará a todos a vivir la llamada a la santidad con su 
estilo alegre, sencillo y comprometido en la fidelidad al Señor, en el amor a la Iglesia y 
en la entrega a los demás, y a hacer creativo y audaz nuestro trabajo por los jóvenes, 
teniendo la paciencia suficiente para amarlos y comprenderlos siempre". 

;Gracias, Don Bosco, por venir a casa! 
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l ayer es hoy, nuestro cincuentenario 

JOSÉ ALBERTO GUIJARRO PÉREZ  
Hermano Mayor Presidente 

 
 

 

 

 

l comenzar a escribir estas líneas, recuerdo con añoranza aquel año 
1962, cuando un amigo que actualmente es el presidente de la Junta 
Mayor de Hermandades y Cofradías de Alicante, quien sino, Manolo 

Ricarte, me comentó: “Vamos a apuntarnos a una nueva Hermandad que se va a 
formar en los salesianos”, pues dicho y hecho, en ese año se fundó la Hermandad de 
la Santa Cena, formada principalmente por antiguos alumnos salesianos y por 
personas ajenas a este colegio también, pero vinculados a él, como yo, en este caso 
como “dominguero”, con nuestro carnet para poder entrar al cine y otras actividades, 
que podíamos hacer. 

Han transcurrido desde entonces 50 años, los cuales sigo perteneciendo a esta 
gran hermandad, en la que pasé de ser hermano de filas a hermano de orden y más 
tarde a capataz de Cristo de la Caída, y en la actualidad como Presidente de la 
misma. 

Jamás pude pensar que en este cincuentenario que ahora vamos a celebrar 
en este año 2012, tuviese el honor de presidir esta gran hermandad, junto a un equipo 
de personas, amigos y cofrades, que día a día trabajamos con cariño, respeto y 
esfuerzo para seguir haciendo grande a esta hermandad. 

El próximo día 16 de diciembre del presente año, saldremos en procesión por 
las calles de Alicante con nuestro trono que da nombre a nuestra hermandad “el trono 
de la Santa cena”, para celebrar junto a todos los alicantinos y personas afines a la 
Semana Santa alicantina, este cincuentenario. 

Quiero agradecer a todas las Hermandades y Cofradías, tanto de esta 
ciudad, como a todas las de otras ciudades, que nos van a acompañar en este día 
tan especial y entrañable para todos los hermanos y cofrades de esta hermandad. 

Deseo daros las gracias y un abrazo a todos, en especial al equipo de trabajo 
que ha hecho posible este cincuentenario, por su apoyo y dedicación con el fin de 
engrandecer cada día, a la Hermandad de la Santa Cena.  
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n cincuentenario desde y para la 
evangelización 

VICENTE CUTANDA MANSILLA 
 

 

 

 

 

 

 

ste mes de diciembre celebramos el Cincuentenario de la Hermandad 
salesiana de la Santa Cena de Alicante, en su actual etapa, y desde mi 
cargo temporal de capataz sólo me cabe un sentimiento: GRATITUD a 

todo el mundo que ha formado y sigue formando parte de esta Hermandad que 
cumple uno de los mayores objetivos del catolicismo: la EVANGELIZACION no sólo 
cada Semana Santa sino a lo largo de todo el año, pues tenemos las imágenes al 
culto público en la Parroquia de María Auxiliadora, donde los miembros de la 
Hermandad y fieles en general se acercan a rezar ante ellas, gracias al apoyo de la 
Comunidad Salesiana. 

Mi vinculación con la Hermandad no es histórica, es vecinal. Soy antiguo 
miembro de la Parroquia y en 1998 me inscribí como costalero del trono de la Santa 
Cena cuando salió a la calle el proyecto de sacar el trono más grande de España a 
varal, impulsado por el anterior capataz Alejandro Cánovas, a quién hay que 
agradecer los esfuerzos y sinsabores para conseguir que el trono abandonase las 
ruedas y fuera portado sobre los hombros. 

La experiencia que más me ha calado es, por tanto, la de costalero. Y hay 
escenas que te reconfortan pese al esfuerzo. Es muy bonito salir en procesión por las 
calles de Alicante y observar como las familias se agrupan para ver pasar nuestra 
Hermandad, como la gente se santigua a nuestro paso y, sobre todo, como 
ayudamos a la Evangelización aportando nuestro granito de arena a la catequesis. 
Todavía se me eriza el vello cuando recuerdo reiteradas escenas de abuelas y padres 
explicando a niños de 4 a 6 años el sentido de nuestra escena de la Santa Cena, 
noche en la que Jesucristo instauró la Comunión. 

Es mucho más importante el mensaje que llevamos sobre nuestros hombros, 
que la majestuosidad del trono, que llama la atención por sus dimensiones. Pero al 
mismo tiempo es emocionante esta majestuosidad porque acerca a la gente el 
mensaje que sacamos a la calle. 

U
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La trayectoria como capataz es breve y todavía inexperta, pese a ello 
también he gozado con situaciones personales de muchos de los costaleros. La 
oración comunitaria pese a que estemos distanciados y la sinceridad y confidencias 
que he recibido de los costaleros y sus problemas supone una responsabilidad 
agradable pese al peso. Quizá noto que me hace intentar ser mejor persona. Tengo 
mucha gente por quién rezar y te da una perspectiva de vida diferente y más amplia 
que la que uno vive sólo en su entorno familiar o laboral. 

También hay momentos desagradables de bajeza y traición humana en los 
que no voy a profundizar, pero no deja de ser ejemplo de lo que se reflejan en los 
Evangelios. 

El sentimiento como capataz es durante todo el Ejercicio, no sólo para la 
Procesión, pero nadie puede negar la evidencia de la importancia del Jueves Santo. 
Observar como este gran grupo de mujeres y hombres van todos a una, cada  uno 
con un sentimiento, con un pensamiento, con una intención en su corazón ... no tiene 
precio. 

Son gente de convicciones católicas, más o menos superficiales, más o menos 
profundas, pero buena gente que se preocupan de los demás y rezan bajo el trono. 
Con gente así esto no puede fallar. Da gusto ver como montan, como desmontan, 
como preparan la mesa que lucimos por las calles de nuestro Alicante querido y como 
tienen una gran devoción por nuestro “Cristo de la Cena”, que también se revive en la 
celebración del Corpus Christi; sin olvidar la emocionante visita al Cottolengo del 
Padre Alegre, en las mañanas del Viernes Santo, cuando llevamos los alimentos de la 
mesa a este colectivo de necesitados y cuyas religiosas nos siguen enseñando 
espiritualidad, año tras año. 

Y para colmo de satisfacción basta observar cómo se envalentonan al final 
del recorrido con el Himno Nacional. Sacan fuerzas de donde no las tienen y se viven 
los momentos más emocionantes y mágicos de la noche. Tengo una convicción cada 
vez que veo a los costaleros al final de las Procesiones: estos nos sacan de esta y de 
cualquier crisis. Los que van debajo del trono son mejores que los que los dirigen, en 
todos los sentidos. 

Va por ustedes. 

En Alicante a 30 de septiembre de 2012 
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ace ya 15 años 

RAMON J. QUEREDA BAEZA 
 Prioste de la Hermandad de la Santa Cena 

 

 

 

 

 

 

 

se es exactamente el tiempo que el trono de la Santa Cena procesiona 
por las calles de alicante, a hombros de costaleros. 

 

Fue el Jueves Santo, día 9 de abril de 1998, cuando se estrenó el nuevo trono. 

Sus dimensiones de once metros de largo por cinco de ancho, con capacidad 
para 220 costaleros y sus más de 3500 kg de peso, lo convertían en el más grande de 
España, perteneciente a hermandades o cofradías del mismo título. 

El precio de este trono, supero en aquellos años los cinco millones de pesetas, 
al que hay que añadir el valor artístico de las trece imágenes que soporta y conforman 
la escena de la última cena de Jesús con sus apóstoles antes de ser entregado, cuyos 
autores fueron Ortega Bru y Juan de Ávalos. 

Tras el paso de los años, se ha ido incrementando y añadiendo nuevos 
elementos al trono, hasta quedar tal y como lo podemos contemplar actualmente. 

Se hizo la canastilla nueva, se reformo y reforzó la estructura, incorporación de 
los 4 faroles, modificación de la instalación eléctrica… 

Tampoco hay que olvidar los detalles de la mesa de la cena, ya que presenta 
todos sus manjares naturales y auténticos: 

El cordero, la fruta, el pan, las toñas, el vino,.. Decorada con esmero y 
delicadeza por los priostes de la misma, colocando vajilla, cubertería, mantelería, 
lámparas y demás detalles. 

Todo esto con el aliciente de que además cumplimos con una misión solidaria, 
ya que todos estos alimentos, una vez finalizada la procesión, son llevados, por 
tradición al cotolengo, para las personas necesitadas. 

H
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Además de procesionar a hombros durante estos últimos quince años, 
también ha participado en dos procesiones generales, celebradas en viernes santo y 
organizadas por la junta mayor de hermandades y cofradías de la Semana Santa de 
Alicante. 

Los costaleros de la Cena también tuvieron un año, el privilegio y la 
oportunidad de serlo como costaleros del paso del Corpus Christi, y estos últimos años 
realizando el montaje de un altar el día de la procesión del corpus con la imagen del 
Cristo de la Santa Cena y custodiándolo durante la misma. 

Durante todos estos años han sido muchos los costaleros que han arrimado el 
hombro para que el trono de la Cena brille con todo su esplendor y los alicantinos 
puedan contemplar, cada Jjueves Santo, el mecer pausado de sus movimientos y 
maniobras. 

También han sido muchos los voluntarios que han colaborado, ante la falta de 
costaleros, a cargar con el peso del trono con ilusión, entrega y fe. 

Agradecer tanto a los costaleros oficiales del trono, como a todos los 
voluntarios, el que cada año, con su sacrificio, esfuerzo y constancia, hayan hecho 
posible que nuestro trono, y digo nuestro, porque es de todos, haga engrandecer, aun 
más si cabe, la Semana Santa alicantina. 

En este escrito no aparecen nombres propios, porque como han sido tantas 
personas las que han hecho posible, que un sueño se hiciese realidad, no quisiera 
dejarme a ninguna en el tintero. 

Esperando que estos quince años, solo hayan sido el principio de muchísimos 
más y deseando que continuéis, como costaleros, con el mismo afán, ilusión y 
devoción, solo me queda decir: ¡¡Viva la Santa Cena!!  
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ada más que medio siglo 

JOSE MANUEL GONZÁLEZ MERINO (CACHAS) 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

a Pontificia, Real, Ilustre, Venerable y Salesiana Hermandad Sacramental 
de la Santa Cena de Alicante celebra el 50 Aniversario de su fundación. 
Medio siglo transcurrido desde que fuera fundada el 22 de Diciembre del 

año 1962. Así, con ese simple “suelto periodístico” daría la noticia un profesional de la 
comunicación. Y, a renglón seguido, la ampliaría con los obligados qué, quién, cómo, 
cuándo, dónde y por qué. 

Qué: un escogido programa de actos conmemorativos del cincuentenario de una de 
las Hermandades con mayor raigambre y prestigio dentro de la Semana Santa de Alicante. 

Quién: la Pontificia, Real, Ilustre, Venerable y Salesiana Hermandad Sacramental de la 
Santa Cena. 

Cómo: una serie de actos, a celebrar durante todo un año, que tendrán su culminación 
el sábado 22 del próximo mes de diciembre, con la misa de clausura y que, con anterioridad, con 
la salida extraordinaria del Paso de la Cena, indudablemente, el más espectacular de cuantos 
desfiles procesionales enriquecen la Semana Santa alicantina. 

Cuándo: todo un año, con especial dedicación al próximo mes de diciembre. 

Dónde: en la Casa de la Familia Salesiana, en la calle Tucumán, número 7, de Alicante. 

N
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Por qué: porque medio siglo de vida no se cumple siempre. Y porque la gran familia 
salesiana quiere mostrar con orgullo a todos los alicantinos, a los cientos de visitantes que se 
sumen a las celebraciones venideras, porque la Hermandad de la Santa Cena es mucho más 
que una efemérides, mucho más que una procesión, mucho más que un acto destacado del 
programa de la semana Santa de Alicante. Es un sentimiento que se vive, que se venera, que se 
lleva dentro. 

  Así de simple y de sencillo habría sido el escrito-noticia redactado por un 
periodista sobre el cincuenta aniversario de la Hermandad de la Santa Cena de 
Alicante. Pero es obvio que no se trata de una noticia cualquiera. Y no lo es porque los 
sentimientos de los cofrades, de los costaleros, no se pueden reflejar en unas simples 
líneas periodísticas. 

  Nada más y nada menos que medio siglo. ¿Cómo se pueden condensar en 
unos pocos párrafos lo que ha significado, lo que significa y lo que significará la 
Hermandad de la Santa Cena de Alicante no sólo para los alicantinos sino para el 
conjunto de todas las semanas de pasión que se celebran en España. 

  Por ello, desde este número extraordinario de la revista “Cenáculo”, quiero 
felicitar a todos los que tienen la inmensa suerte de formar parte de la Hermandad y 
ser la historia viva de futuros aniversarios. Podrá contar con orgullo que desde su 
responsabilidad contribuyeron a la bellísima historia de la Pontificia, Real, Ilustre, 
Venerable y Salesiana Hermandad Sacramental de la Santa Cena de Alicante. 
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ecuerdos del Cristo de la Caída 

JOSE ALBERTO GUIJARRO PEREZ 
Capataz Cristo de la Caída 

 

uando empiezo a recordar los años pasados en esta hermandad, me 
viene a la mente aquellos años donde el trono del Cristo de la Caída, 
que hoy en día esta al culto en la Iglesia de las mojas capuchinas, fue 

encontrado roto y mutilado pero quien se encargó de él y le devolvió lo que ahora es, 
fue  nuestro hermano y amigo Pepe Carrión. 

Lo cierto es, que con este Cristo guardo en mi retina muchas anécdotas, pero 
la principal de todas ellas era que cada jueves Santo, antes de salir a procesionar por 
las calles de Alicante, había que ponerlo “guapo” y eso significaba arreglarlo, vestirlo y 
principalmente peinarlo. Este era un momento muy simpático ya que con la 
colaboración de José Monllor (padre), se colocaba la peluca sobre su cabeza , la 
misma que el Cristo lucía en su procesión y con mucho cuidado la peinaba hasta 
dejarla lacia y perfecta. Eran momentos graciosos pero además entrañables porque él 
siempre decía que el Cristo de la Caída tenía que salir a la calle como si fuese “un 
maniquí”. 

Este trono era empujado por 8 costaleros ya que llevaba ruedas, además de 
que era un trono poco pesado, aunque a la vista de los demás no tenía nada de 
especial, nosotros lo sacábamos con mucha ilusión y gracias a esto fuimos cambiando 
poco a poco hasta ir consiguiendo así un nuevo trono, cuya idea surgió de un grupo 
de amigos que pensamos en sacarlo a hombros; de este modo, lo que en principio fue 
una idea, luego se convirtió en una realidad. Más tarde este quipo de amigos 
costaleros propusimos nuestro segundo sueño  que fue conseguir un nuevo Cristo de la 
caída, luchamos mucho pero al final obtuvimos lo que queríamos y solo por ello nos 
sentimos muy orgullosos de verlo procesionar cada Jueves Santo porque tiene una 
mirada tan penetrante que muchas veces crees que te está mirando y a veces tengo 
la sensación que nos dice: “estoy aquí para ayudaros a todos vosotros”. En fin, tener su 
presencia bajo nuestras cabezas nos hace sentir especiales y con mucho respeto le 
admiramos, quizás es esto lo que hace que nos enganche cada año y aunque 
muchos de este equipo de amigos nos estemos haciendo mayores y nos pese más salir 
cada año, aun así seguimos sacándolo para que Alicante siga gozando de esta 
preciosa imagen. 

En consecuencia, los costaleros de este Cristo lo portan con emoción, 
humildad y gran respeto al igual que yo como capataz, me siento orgulloso de tener 
estos amigos costaleros y me satisface enormemente que aun tengamos la misma 
ilusión que el primer día que salimos a desfilar por las calles de Alicante. 

Gracias a todos por vuestro empeño y esfuerzo, gracias por ser como sois. 

Un abrazo para todos y os espero de nuevo el próximo jueves santo para 
desfilar una vez más con nuestro CRISTO DE LA CAIDA. 

R
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l recuerdo de nuestro caminar 

AMAYA GUIJARRO PASTOR 
Capataz del Cristo de los Jóvenes 

 

 

asi son treinta y dos años que llevo sintiendo nuestra hermandad, y lo 
cierto es que hay algo que me sigue enganchando y que por supuesto 
no tengo intención de dejar. Por otro lado me cuesta creer que ya han 

pasado cincuenta años desde su inicio y poder celebrarlo ahora que aun soy joven 
para contarlo, hace que me  llene de orgullo sólo de pensarlo, porque esto me hace 
recordar cómo pasa el tiempo y que he hecho yo con ese tiempo que se me ha 
dado, dentro de esta hermandad. 

Con 3 añitos de edad apenas puedo recordar cómo era capaz de aguantar 
tantas horas de recorrido, lo que si que sé es que me sacaban de las filas para 
mantener mis necesidades básicas a punto, pero esto no era lo más complicado 
porque mi madre ya se encargaba de esta tarea que con beneplácito lo hacía , 
aunque tampoco era la única, porque por aquel entonces de las familias que 
constituíamos esta hermandad, por suerte nacimos unos cuantos renacuajos que 
correteábamos los jueves santos sin saber muy bien por qué, y que algunos de 
entonces seguimos dentro y otros hasta hace bien poquito también. El caso era acudir 
a esta cita porque nuestros padres salían en ella, porque entonces eran costaleros que 
arrastraban el paso de la Cena o costaleros del Cristo de la caída, el caso es que ellos 
estaban allí y nosotros, los futuros también. Recuerdo muy bien el momento en el que 
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nos repartían el material y como no, a mi hermano y a mí nos daban las dichosas 
cruces de madera, que bien poco nos gustaban pero con nuestra vestimenta 
particular en tonos marfil y , cíngulo y capa roja, nos hacía sentir distintos, 
aceptábamos aquel conjunto de detalles que marcaban esos exclusivos Jueves 
Santos, y que conforme pasaban los años nuestro deseo era crecer para que nos 
repartieran otro tipo de materiales que quizás nos llamaban más la atención que la 
simple cruz de madera. Así que con el tiempo empecé a procesionar con el atributo 
hasta que pude sacar un estandarte de los doce apóstoles y con ello la adolescencia, 
difícil cruzada entre la moralidad de seguir procesionando por tradición paterna y 
apoyo incondicional materno, o salirse con la suya, la interesante “edad del pavo”, 
pero por suerte para mí, los valores de responsabilidad, y respeto con el que me han 
educado mis padres, según sus convicciones morales y religiosas, opté por mantener 
esta tradición familiar o fe que ha alentado hasta hoy en mi ser. 

Pero el verdadero problema no fue este momento sino, el encontrar tu hueco 
dentro de un espacio tan grande como prometía ser aquella hermandad que antaño 
empezaba a despegar…  

Fue entonces cuando el silencio de la noche y el respeto de las gentes que 
agolpaban las primeras calles de nuestra procesión, daba paso a unos jóvenes 
encapuchados en forma de verdugo que a su paso rezaban un “ Padre nuestro” una y 
otra vez, al tiempo que portaban sobre sus hombros a nuestro Cristo crucificado, 
austero pero bello, pues me impresionó tanto que su elegante silencio me caló 
profundamente…pues esos jóvenes eran principalmente los hijos de José Patricio 
Carrión, más conocido en nuestra hermandad como Pepe Carrión. Una persona que 
lo ha dado todo por esta hermandad, que tanta huella, tantos bordados, y tanto 
empeño como delicados trabajos, han aportado a nuestra hermandad una herencia 
de patrimonio del que jamás podremos desprendernos, porque ya forman parte de 
nuestra historia y de nuestra andadura, él fue quién le dio forma y color a quienes 
formamos parte de dicha hermandad y os aseguro, fue una suerte haber conocido la 
pasión, la sencillez y el cariño con el que realizaban todo, tanto él como su familia con 
todos nosotros , y es ahora nuestro recuerdo lo que hace que su filosofía siga viva. 

Como no podría ser de otra manera me introdujo en esta nueva aventura, 
donde por fin entendí que este era mi sitio, un paso que a pesar de ser el más 
pequeño de la hermandad con el tiempo evolucionaria lo suficiente como para 
entrañar lo que él ya proyectaba sin saber. Entendí pues que el Cristo Esperanza de los 
Jóvenes, necesitaría mucha ayuda, mucho camino que recorrer, mucha esperanza, 
mucha persistencia, y mucha paciencia y sobre todo luz, como la que desprende 
nuestro estandarte verde aterciopelado, y luz blanca como nuestros adornos florales 
envuelven a nuestro Cristo, y que sólo jóvenes costaleros con sus iniciativas, inquietudes 
e inocencia, honrarían su pureza y su andadura.  

Así es como vivo el recuerdo de lo que vi y aprendí todos estos años de 
cambios e incertidumbres que han hecho que nos sintamos orgullosos de poder 
celebrar el cincuenta aniversario. Por eso nos ponemos de pie y con la cabeza bien 
alta manifestando nuestra confianza, nuestra fidelidad y nuestro empeño, de no dejar 
a nadie en el olvido a lo largo y ancho de estos largos años, porque apostamos con 
dignidad y esperanza de continuar relatando experiencias maravillosas para poder 
seguir escribiendo unas líneas sobre la historia de la Hermandad de la Santa Cena, si 
Dios quiere, durante cincuenta años más…  
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ajo el varal 

ANTONIO GIRÓN TORRANO 
Capataz Trono María Auxiliadora del Pueblo Cristiano 

 

 
hí, bajo el varal,  va el esfuerzo y el fervor de tus costaleros que 
orgullosos te alzan al cielo cada Jueves Santo. 

 

Ahí, bajo el varal, los veía yo pasar hace años por las calles de Alicante y 
pensaba en lo grande que sería ser uno de ellos. 

Ahí, bajo el varal, he procesionado feliz y orgulloso cada Jueves Santo desde 
el año 1996. 

Ahí, bajo el varal,  los veo caminar sufriendo, pero dichosos, portándote a 
hombros ese día, desde mi puesto de capataz. 

 

 

iempre quise ser costalero.  

Al cumplirse ahora el cincuenta aniversario de la refundación de 
nuestra Pontificia, Real, Ilustre, Venerable y Salesiana Hermandad 

Sacramental de la Santa Cena, quiero desde estas líneas, ofrecer un pequeño 
homenaje a todas y cada una de las personas que, a lo largo de esos años, han 
puesto su esfuerzo, tiempo y dedicación, al servicio de la misma. El hoy es, no lo 
dudéis, siempre fruto del ayer. 

Mi pertenencia a  esta hermandad es relativamente corta, comparada con la 
de muchos de vosotros. Llegué a ella por mediación de un hermano costalero, que ya 
no pertenece a la misma, hace ahora dieciséis años.  Al poco tiempo, gracias a la 
gran amistad que hice con mi buen amigo Ángel Galán (ahora segundo capataz del 
trono de María Auxiliadora del pueblo cristiano) fui integrándome  más y más en la 
hermandad, entrando a formar parte del grupo de trabajo que habían formado varios 
hermanos costaleros, bajo las órdenes de nuestro anterior capataz Pablo Miró. 
Compartir tiempo, trabajo e ilusión y aportar mi granito de arena, para lograr cada 
año una procesión maravillosa y una Hermandad cada vez más grande, han sido, y 
siguen siendo, mis objetivos.  

No cabe la menor duda que, desde el primero hasta el último de los miembros 
de la hermandad, son importantes e imprescindibles. Pero yo,  si me lo permitís, quiero 
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rendir mi más emotivo y cariñoso homenaje a los costaleros, grandes y pequeños, que 
han pasado por la Hermandad. Esos costaleros que, casi anónimos bajo su Vesta 
monacal,  procesionan recogidos y emocionados, sin desfallecer. 

A todos esos jóvenes, que cada año han portado, serios y respetuosos, pero 
con el corazón alegre de la juventud a su  Santísimo Cristo Esperanza de los Jóvenes, 
pasando año a año a ocupar un nuevo puesto en el varal, más atrás, porque eso es lo 
que trae cumplir años y crecer en devoción y en estatura. Y, pasando posteriormente, 
a formar parte de alguno de los otros tres Tronos de nuestra Hermandad. 

A quienes llevan orgullosos el Paso más grande, el más voluminoso, el que más 
llama la atención, el que da nombre a la Hermandad, el de la Santa Cena y por el que 
han pasado cientos de personas ofreciendo su hombro y sacrificio  para 
engrandecernos a todos. 

A cuantos han llevado emocionados a su Cristo de la Caída, cuya mirada 
única,  penetra en quienes lo miran y admiran a su paso. 

Y, por supuesto, a vosotros, mis compañeros y amigos. A todos los costaleros 
con los que comparto trabajo e ilusión y que cada Jueves Santo viven la emoción 
contenida de llevar sobre sus hombros a nuestra hermosa Virgen, a María Madre de 
misericordia Auxiliadora del pueblo Cristiano y contienen la emoción mientras reciben 
los sinceros aplausos de los alicantinos que se agolpan para pedirle, agradecerle y 
mostrarle su fervor. 

Gracias a quienes ya no están, pero continúan vivos en el  recuerdo y forman 
parte, para siempre, de nuestro presente. Lo que somos hoy os lo debemos a vosotros. 
Vuestro esfuerzo valió la pena. 

Gracias a quienes los problemas físicos no les permiten ahora salir, pero 
procesionáis con el  corazón cada año. Vuestra fuerza nos llega y nos reconforta. 

Gracias a vosotros que dedicáis vuestro tiempo a ayudar, a innovar, a mejorar 
cada año. Estáis construyendo el futuro.  

Gracias a quienes cada Jueves Santo, bajo el varal,  eleváis al cielo   nuestro 
Paso, engrandeciendo nuestra hermandad y llenando de sinceras lágrimas los ojos de 
los alicantinos que, fieles cada año, nos arropan a lo largo de todo nuestro recorrido; 
mientras el roto lamento de una saeta les inunda el corazón.  

Es para mí un gran honor pertenecer a esta Ilustre y Venerable Hermanad 
Salesiana de la Santa Cena, ser uno de sus capataces  y conmemorar este 50 
aniversario.  

Compartir con vosotros, me enriquece y me enseña. 

Gracias a todos por formar nuestra Hermandad.  

Continuad ahí: con los pies en el suelo, los hombros bajo el varal y el corazón 
en el cielo. 

¡FELIZ 50 ANIVERSARIO, HERMANOS! 
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idas paralelas 

Mª SUSANA MONLLOR PÉREZ 
Coordinadora de Hermanos de Fila 

 

 

 

os disponemos a culminar el 50 aniversario de la creación de la 
Hermandad, fundada por un grupo de antiguos alumnos del colegio 
Salesiano, un proyecto común en el que durante estos 50 años hemos 

tenido tropiezos, caídas, sinsabores, pero también hemos tenido alegrías, logros y 
entusiasmo. 

Por hacer un poco de historia os contaré que la Hermandad nace por 
segunda vez después de muchos años desaparecida, el 20 de diciembre del 1962, 
mes y año en el que yo nací, de ahí el titulo de “vidas paralelas”. 

Mi infancia y adolescencia siempre estuvo relacionada con los Salesianos y la 
Hermandad de la Santa cena, en mi familia, todos los varones habían sido o eran 
alumnos Salesianos y algunos de ellos miembros de la Hermandad desde su fundación.   

V
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Mis recuerdos me llevan a las muchas horas que pasaba en los Salesianos, en 
su antiguamente llamada Capilla, el cine, las mesas de postulado, las procesiones de 
Mª Auxiliadora, las celebraciones de San Juan Bosco y de Santo Domingo Sabio, 
recuerdo con gran cariño a los Padres Salesianos (Don Pablo, Don Luis, Don Digno, Don 
Rigoberto, Don José, etc...). Y….cómo no, a todas esas  primaveras en las que en casa 
se oía, “el capirote”, “hay que planchar la vesta”, “los guantes venga que llegamos 
tarde”. Y así siempre con prisas llegaba la tarde del jueves Santo,  las calles del barrio 
oscuras, la procesión solemne, trascurría por la calle Quintana, el paso de la Santa 
Cena alumbrado por las velas de los nazarenos con el rostro tapado y esos colores 
marfil y rojo que representan el cuerpo y la sangre de Jesucristo y el redoble de los 
tambores creaban un ambiente que inducía a la oración y la reflexión. 

Los años fueron pasando mientras yo crecía, me casaba, tuve a mi hijo, 
incorporé a mi marido y  mi hijo a la Hermandad, siguiendo siempre con ilusión este 
proyecto. La Hermandad, también crecía, se incorporaban niños, hombres y mujeres y 
también pasos nuevos hasta tener los cuatro pasos actuales.  

El tiempo pasa deprisa, y casi sin darme cuenta me he visto convertida en 
Coordinadora de los Hermanos de fila, Vosotros, Hermanos de fila que sois 
imprescindibles en esta nuestra Hermandad, los niños porque sois el futuro y los adultos 
porque sois los que dais luz  año tras año acompañando a nuestros pasos y a los 
costaleros. 

Hermanos y compañeros, en estos días tan señalados me gustaría lanzaros 
unas reflexiones: ¿en estos 50 años hemos conseguido lograr los fines que pretendían 
alcanzar los fundadores?, ¿nos sentimos amigos, hermanos?, ¿usamos nuestra 
Hermandad como un medio que nos acerca a Dios? O por el contrario ¿nos 
quedamos en lo ornamental, en la música, en las vestimentas, etc.? Pensadlo y si la 
última pregunta os parece la afirmativa, os pido que hagamos un firme propósito para 
los años venideros, ”fortalecer el espíritu de la Hermandad intentando la unión de todos 
los sectores implicados en la misma”.  

Con estas palabras quiero agradecer a todos los presidentes que han pasado 
por la Hermandad (Antonio Ruiz, Jorge Bartolomé, Antonio Lloret, Francisco Bartolomé, 
José Guijarro. Rafael Pastor, José P. Carrión. Pedro Carbonell, Antonio Mendía, Joaquín 
Abegón, Emilio Coloma, Luis Tormo y Alberto Guijarro), a sus respectivas Juntas 
directivas, a los costaleros, hermanos de fila, damas de mantilla, etc., y una especial 
mención a todos los que en estos 50 años, han pertenecido a nuestra Hermandad y 
que estoy segura que desde el cielo nos acompañan y guían año tras año, porque sin 
vuestro  trabajo y sacrificio, la Hermandad de la Cena no hubiera celebrado  su 50 
aniversario. 

Sólo me queda desearos un feliz 50 aniversarios y decir muy alto: 

“VIVA LA HERMANDAD DE LA SANTA CENA.” 
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anta Cena y un Peregrino-viajero  

MANUEL QUILES PASTOR 
Vicepresidente 

 

 

uando este peregrino-
viajero vuelve la vista 
atrás en estos últimos 50 

años, apenas le quedan recuerdos 
vagos de su primera estación de 
penitencia y la existencia en su álbum  
de una foto con la vesta en la puerta 
de su casa, y desde luego los 
recuerdos de muchos años de alegrías, 
labores y fatigas dentro de la 
hermandad. Pero la historia de la 
hermandad en estos 50 años está 
perfectamente descrita en sucesivos 
números de nuestra revista, lo que este 
peregrino-viajero quiere contaros hoy 
es sobre algunas de las 
representaciones de la Santa Cena 
que ha ido encontrando en su 
caminar.  

Toda peregrinación la tenemos 
que comenzar donde todo se inició  en 
Jerusalén y en el Cenáculo  donde 
Jesús y sus discípulos celebraron la 
última cena (Lc  22, 1-38).  Del 
cenáculo fuimos expulsados los 
Cristianos en 1551 por orden de los 
otomanos en 1551 al sostener que ahí 
se encontraba la tumba de David y lo 
transformaron en una mezquita de la 
aun se conserva el mirhab. En 1967 el 
edificio fue incautado por el gobierno 
israelí con el mismo motivo aducido 
por los árabes e instalaron en la parte 
baja una inmensa tumba recordando 
al rey David e instalaron una escuela 
judía y una sinagoga. Los Cristianos 
seguimos sin poder celebrar culto, pero 
al  menos nos permiten visitar el lugar.  
Algo nos recuerda que aquí se celebró 
la última cena aunque de una forma 

simbólica, en el capitel de unos de las 
columnas de la sala se puede observar 
un pelicano alimentando con su propia 
sangre a sus polluelos (fig 1).   

 
Figura 1: Capítel de los pelícanos 

Para poder celebrar la Cena 
del Señor los cristianos tenemos que 
reunirnos en el que se conoce como 
“cenaculito” en el convento 
franciscano de San Francisco ad 
Coenaculum, allí pudo asistir a la 
celebración de la Eucaristía y mientras 
realizaba la primera lectura, pedir por 
todos los miembros de su querida 
hermandad. Como retablo tras el altar 
se encuentra la Santa Cena (fig. 2) 
escultura en bronce con figuras a 
tamaño natural, mesa rectangular. 
Cristo presidiendo en pie en el Centro 
de la mesa con el par en las manos. 
Los discípulos en el mismo lado de la 
mesa unos en pie, otros sentados sobre 
taburetes. 
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Figura 2: Altar del Cenaculito 

La segunda representación de 
la Santa Cena que encuentra el 
peregrino en Jerusalén, la encuentra 
en el Museo de la historia de Jerusalén 
en la Torre de David, es una 
reproducción de una Santa Cena 
miniatura del Codex Purpureus 
Rossanensis (fig 3) manuscrito griego 
del VI Siglo, es decir que estamos ante 
una de las más antiguas 
representaciones de la Santa Cena. 
Los comensales se disponen a cenar 
en el Triclinium al igual que cenaban 
los romanos Alrededor de una mesa 
baja se disponían tres klinai donde los 
comensales  comían recostados sobre 
su brazo izquierdo, cogiendo los 
alimentos de la mesa con la mano 
derecha. 

 
Figura 3: Miniatura del Codex Rossanensis 

El peregrino se dirige desde 
Jerusalén a Roma desembarcando en 
Ravenna donde en la Basílica de San 
Apolinar il Nuovo se encuentra otra 
representación similar también del 
mismo siglo pero ésta plasmada en un 
bello mosaico (fig 4). Jesucristo ocupa 

aquí el lado derecho de la imagen que 
era el sitio de honor a su lado tendría 
que situarse el anfitrión En ambos 
parece identificarse a San Pedro en 
ese lugar. 

 
Figura 4: San Apolinar il Nuovo, Ravena 

En nuestra peregrina hacia 
Roma entramos a orar a la catedral de 
Santa María Asunta en Siena. Aquí en 
el óculo central se encuentra un 
hermoso vitral de 1549 obra de Perin 
del Vaga (fig 5). De nuevo nos 
encontramos una mesa rectangular. 
Jesús preside aquí con la copa del vino 
en la mano, los discípulos también, 
unos en pie y otros sentados, están 
dispuestos a ambos lados de la mesa.  

 
Figura 5: Siena, Vitral de la Catedral 

Al fin llega el peregrino a Roma 
después de orar en la tumba de San 
Pedro visita el Museo Vaticano en la 
sala de los tapices se encuentra un 
tapiz del Siglo XV (fig 6) donado por la 
Reina María Cristina a León XIII en él la 
mesa rectangular pero pequeña Jesús 
en pie en el centro reposa aquí su 
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mano izquierda sobre San Juan que 
esta recostado sobre la mesa mientras 
bendice con la mano derecha. El resto 
de apóstoles se sitúan alrededor de la 
mesa. 

 
Figura 6: Tapiz del Museo Vaticano 

En la capilla Sixtina en la pared 
norte encontramos el fresco de la 
última Cena de Cosimo Rosselli obra 
de 1481-82.  Aquí la mesa  es 
semicircular. Jesús y los discípulos 
sentados en un banco corrido. Judas 
sentado en un taburete al otro lado de 
la mesa frente a Jesús (fig 7).   

 
Figura 7: Fresco de la Capilla Sixtina 

Viendo este fresco entre los 
cientos de personas que abarrotan la 
Capilla Sixtina recuerda el viajero 
cuando en su juventud visitó en Milán 

en el convento de Santa Maria delle 
Grazie el mural al temple y óleo sobre 
yeso de Leonardo da Vinci  sobre la 
Ultima Cena, en aquel entonces 
bastante deteriorado, y la 
representación más conocida, 
comentada e  imitada de todos los 
tiempos. La mesa rectangular con 
Jesús sentado con las manos sobre la 
mesa anuncia que uno de ellos le 
traicionará. Los apóstoles,  a ambos 
lados, agrupados de tres en tres, 
reciben la noticia en muy diferentes 
actitudes (fig 8), desde entonces no ha 
podido verlo en su problemática 
restauración.   

 
Figura 8: Santa Cena de Leonardo 

A otras muchas iglesias, 
monasterios y lugares ha viajado el 
viajero donde ha podido admirar 
representaciones de la Santa Cena, no 
todas caben en este pequeño artículo 
pero sí algunas por su singularidad, su 
localización o por que así lo considera 
este viajero. 

Comenzamos por una 
reproducción del óleo de Juan de 
Juanes (fig 9) que el viajero se 
encontró visitando  la llamada Casa 
de San Juan Bosco en Ronda.  En una 
Mesa rectangular, Jesús con la mano 
izquierda sobre el pecho consagra el 
pan sostenido con la mano derecha. 
Los apóstoles se agrupan alrededor, de 
nuevo Judas en el otro lado de la 
mesa sobre una banqueta en esta 
ocasión en el extremo de la mesa. 
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Figura 9: Casa de San Juan Bosco en Ronda 

Más moderna una tabla en la 
Iglesia de Santa Maria la Mayor en 
Alcañiz (fig 10).  La mesa sólo presenta 
tres lados, sobre ella el vino y el pan sin 
ninguna otra ornamentación. La parte 
central ocupada por Jesús con las dos 
manos en el pecho, a derecha e 
izquierda los apóstoles. 

 
Figura 10: Tabla en Sta.María la Mayor, 
Alcañiz. 

En Vilafamés (Castellón) en el 
interior de la Iglesia de la Asunción 
encontramos una Santa Cena de 
Joaquin Oliet  (fig 11) en la que apenas 
distinguimos la mesa, Jesús en el centro 
está dando el pan a Judas. El resto de 
apóstoles se apiñan en torno a Jesús.  

 
Figura 11: Sta. Cena de Joaquín Oliet en la 
Iglesia de la Asunción de Vilafamés 

El mismo pasaje de San Juan es 
recogido por la representación 
escultórica que se encuentra en la 
fachada de la Pasión de la Sagrada 
Familia de Barcelona obra de Josep Mª 
Subirachs (fig 12). El espectador solo 
puede ver a Jesús, bien de espaldas o 
bien de perfil, pues Cristo mira 
prácticamente hacia la fachada del 
pórtico donde están situados los 
apóstoles. Jesús indica quien es el 
traidor y le conmina a que culmine su 
tarea cuanto antes (Jn 13,27). 

 
Figura 12: Santa Cena de Subirachs en la 
Sagrada Familia 
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Una magnifica talla en madera 
le encuentra el viajero al visitar la 
Cartuja de Miraflores en Burgos 
formando parte del retablo mayor del 
panteón real obra del escultor Gil de 
Siloé (fig 13). La mesa ovalada es 
presidida por Jesús que bendice con la 
mano derecha mientras entrega el 
pan a Judas  con la mano izquierda. 
Juan reposa su cabeza sobre el regazo 
de Jesús. Aparece bajo la mesa, 
enjugando los pies de Jesús, María 
Magdalena y curiosamente en la mesa 
se ve el cordero pascual que más bien 
parece un cochinillo. 

 
Figura 13: Retablo de Gil de Siloé. Cartuja 
de Miraflores, Burgos. 

 En San Millán de la Cogolla 
tiene el peregrino la oportunidad de 
admirar la Arqueta de San Felices en la 
cual tiene un bajorrelieve en marfil con 
la Santa Cena (fig 14). Jesús preside 
una mesa rectangular, está dando con 
la derecha el pan a Judas al otro lado 
de la mesa, mientras sostiene un libro 
con la mano izquierda.  

 
Figura 14: Arqueta de San Felices 

 

 

El viajero ha tenido la suerte 
también de visitar numerosos tronos de 
distintas cofradías en distintas ciudades 
y pueblos de España. De todas ellas le 
gustaría llamar la atención sobre la 
que puede que sea una de las más 
pequeñas de España la que 
procesiona en la Semana Santa de 
Laguardia (Alava), realizada para 
poder procesionar por las estrechas 
calles de esta muncipio (fig 15). 

 
Figura 15: Paso de la Santa Cena de 
Laguardia. 

La ultima Santa Cena visitada 
por este viajero hace pocos días un 
bajo relieve en bronce del tabernáculo 
del Sagrario  de la Iglesia de la 
Asunción (fig 16) en  Priego de 
Códoba, una de la joyas del barroco 
andaluz y español. El tabérnaculo en el 
centro de la capilla octogonal es obra 
de Manuel Garnelo. 

 
Figura 16: Tabernáculo Iglesia de la 
Asunción en Priego de Córdoba. 
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 Para terminar la Santa Cena 
también ha tenido representación en 
artes menores como cerámica (de la 
que tenemos una muestra en nuestra 
hermandad) , retablos cerámicos de 
los que escribe en otro artículo de esta 
revista mi amigo Martin Carlos Palomo, 
estampas, litografías y como recuerda 
Martin en su artículo el típico cuadro 
de orfebrería en relieve que en épocas 
pasadas presidia muchos comedores 
de nuestras casas y de las que este 
viajero ha sido desposeído por los 
cacos en los últimos tiempos, por lo 
que no he podido reproducirlo . Pero 
podemos contemplar el que seguro 
miraría alguna vez D. Antonio 
Machado en el comedor de la pensión 
donde vivía mientras fue profesor en 
Segovia (fig 17). 

 
Figura 17: Sagrada Cena en la pensión de 
Antonio Machado en Segovia. 

 

 

Este peregrino-viajero se despide un tanto fatigado por el peregrinaje a través 
de Iglesias y monasterios de todas partes pero con el ánimo siempre dispuesto para 
seguir descubriendo nuevas representaciones de La Cena del Señor y poder dar 
gracias a Nuestro Señor Jesucristo por quedarse entre nosotros bajo las especies de 
Pan y Vino   

   

Alicante en el año del Señor de 2012.  Paz y Bien. 
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elicidades! 

LUIS TORMO VICENTE 
 

 

 

 
ueridos Hermanos/as:: 

Leyendo la carta que el Rector Mayor ha escrito al mundo Salesiano 
para ayudarnos a fomentar la devoción a María Auxiliadora, me ha 

impresionado cuando en su inicio y refiriéndose al sueño de los 9 años de Don Bosco, 
éste pregunta: 

Pero ¿quién sois vos que habláis de esa manera? 

Soy el hijo de Aquella a la que tu madre te ha enseñado a saludar tres veces 
al día. 

Mi madre dice que, sin su permiso, no me junte con los que no conozco; por 
eso, Decidme vuestro nombre. 

Mi nombre, pregúntaselo a mi Madre. 

En este sueño se muestra la misión de Don Bosco “He aquí donde debes 
trabajar. Hazte humilde, fuerte y robusto; y lo que has visto que sucede con estos 
animales, deberás hacerlo tú por mis hijos”. 

Esta es la misión y el fin último de cualquier Obra Salesiana, de la cual forma 
parte nuestra Hermandad, que ya hace 50 años comenzó a caminar, y con sus luces y 
sombras ha llegado a su Plenitud. 

En el camino han habido bajas, unas son ley de vida, pues ya se encuentran 
en el cielo; otras porque quizás decepcionadas por el rumbo de la Hermandad o de 
las personas que hemos estado al frente, han optado por dejarlo y seguir por otro 
camino; y los que actualmente seguimos luchando por la Hermandad para 
mantenerla y fomentarla. 

Todos han sido, son y serán la Vida de esta Institución, y es por ello, por lo que 
en estas fechas tan festivas y memorables, debemos tener un recuerdo por los que ya 
nos han precedido y agradecerles su esfuerzo por el legado tan preciado que nos han 
dejado. 

A los que nos han dejado, quizás desencantados por el devenir de los 
acontecimientos, pedirles perdón por aquello que les ha decepcionado y animarles a 
volver a este gran proyecto recordándoles que las guerras se ganan desde el interior 
de la batalla. 

¡F
Q
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Y por supuesto, en este momento, los importantes somos los que estamos. A 
todos animaros a disfrutar de este gran momento y a velar por la integridad de la 
Misión Salesiana. 

 

Con esta perspectiva y con la fuerza que nos da aquello que representamos el 
Jueves Santo:  

La institución de la Eucaristía “Pan de vida” 

La ayuda de Cristo caído que nos enseña a levantarnos 

La esperanza de Cristo en la Cruz  

y el Auxilio de María 

FELIZ ANIVERSARIO 
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uestra mesa marfil y grana 

SERGIO GUIJARRO PASTOR 
Exprioste de la mesa de la santa cena  

 

 

 

ún en mi retina, están  grabadas las imágenes de aquellos momentos, 
donde como un chiquillo, me quedaba embelesado observando con 
singularidad, de cómo año tras año, mi maestro, esculpía con sus 

manos, la obra frutal y efímera de engalamiento de la mesa pascual, de la mesa de la 
Santa Cena. Con la curiosidad que me acompañaba siempre, un día le pregunte  a 
Pepe, si,  a Pepe Carrión, a mi maestro, a mi amigo, que si podría ayudarle a las tareas 
de confección de la mesa  y así aprender de él, ya que todo lo que la  rodeaba, me 
llamaba mucho la atención, mi curiosidad hacía latir mas fuerte mi corazón, entendí  
entonces, que ese era el momento. Pues sin pensárselo raudo y veloz, exclamo mi 
maestro un… “si, por supuesto”…. el destino quiso que le acompañase en una larga 
travesía, de casi 17 años. 

N
A



 

34

 
Y así fue como empecé hacer 

camino… CAMINANDO. Cada 
montaje era una experiencia única e 
irrepetible,  un combinado de pasión, 
ingenuidad y sensatez. La mañana se 
hacía corta, él no paraba de recordar 
anécdotas y experiencias personales, 
relacionados con el montaje de la 
mesa santa,  enriqueciendo el día 
santo, si cabe aun más. De alguna 
manera,  y yo lo entiendo así, transfería  
de ésta forma, toda su sabiduría, en  
un flujo constante de ideas e 
inquietudes y como de una antena 
receptora, estaba yo allí, para 
escucharle y APRENDER. 

 
Difícilmente se explica todo 

esto sin otra persona que por su forma 
de ser y gran corazón, fue pilar y 
sustento de Pepe y mío, es cómo no, la 
figura de Lolita, su cuñada. Recuerdo 
como debía de limpiar las hojas de 
limonero que se utilizaban para cubrir 
el corcho, donde posteriormente 
recubrirían las primeras fresas de la 
temporada. Ella era el motor 
incombustible de alegría, que hacía 
que la mañana fuese más llevadera y 
liviana. 

La forma de entender y sentir 
la mesa santa, no se encuentra en 
ningún libro, ni entiende de política, 
solo se encuentra en el corazón, en el 
buen hacer, en la calidad humana, en 
la bondad, en el cariño y 
fundamentalmente en el AMOR. 

Fueron palabras que salieron del 
maestro, Pepe Carrión, palabras que 
eran lecciones y que calaron en mí, 
como agua de lluvia, donde por suerte 
he podido transferir a la nueva 
generación de priostia de la mesa 
santa.  

 
Una mesa llena de 

apreciaciones sensitivas, en ella, un 
trabajado y artesano mantel de 
ganchillo y tul, precede al sentir del 
dulce aroma de las toñas recién 
hechas, sacadas del horno el mismo 
jueves santo o apreciar una leve nota 
de harina hecha cocas de pan, dando 
matices dulces y salados, como si un 
pincel tratara a un lienzo. Matices, 
matices con los que de forma 
estudiada componen los centros de 
fresas, de color carmesí y sutil olor a 
limonero, que lucen con destellos 
rojizos, complementando de manera 
espontanea, los dorados reflejos de los 
candelabros que iluminan la mesa 
pascual. Y en el centro de aquella 
mesa, donde reunió Jesús a sus 
discípulos, emerge como una fuente 
de color, un majestuoso centro frutal, 
cincelado en filigrana y aderezado 
con naranjas, plátanos y manzanas, 
sumándoles como grandes torres, 
melones, sandias y piñas. No pudiendo 
faltar, los ajos tiernos y el brócoli, 
ribeteando de una forma huertana, 
ésta fiesta de color inusual, donde se 
ve, solo el jueves santo alicantino. Y si 
de fuegos artificiales se tratasen, 
brochetas de limones y manzanas 
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acompañado de fresas, coronando en 
su final, rábanos de la terreta. De éste 
rascacielos de fruta y verdura natural, 
emergen como rayos de sol, varias 
espigas doradas de trigo. Un sinfín de 
emociones visuales que culminan con 
el sabor del vino de la comarca, y el 
azul turquesa de tallado profundo, de 
doce copas de estilo veneciano, 
ensalzando la gran transparencia del 
vidrio de Bohemia. Y como colofón 
testimonial de la última cena, se 
presenta al principio de la mesa, el 
cordero pascual, horneado para la 
ocasión. 

 
He sido testigo de éste gran 

momento, que me otorgo en su día, mi 
querido amigo Pepe Carrión, durante 
muchos años. Una oportunidad única 
que no quise desperdiciar  y quise 
absorber hasta el último detalle, 
portador de su sabiduría y en la que 
depositó toda su confianza en mí, he 
sido, soy y seré, un privilegiado por 
haber podido desempeñar el cargo  
de prioste, durante éstos estupendos 
años y donde por naturaleza humana, 
debe renovarse y poder evolucionar. 
Dejo tras de mí, un sinfín de recuerdos, 
anécdotas, lecciones, emociones y 

alegrías…. Porque eso es la mesa 
pascual, una inmensa y grata onda de 
positividad. 

 
A todos y cada uno que ha 

hecho que mi CAMINO fuese más 
llevadero, daros las gracias. Gracias 
por haberme ofrecido el honor de 
haber servido a la mesa de la Santa 
Cena, durante todo este tiempo, mi 
corazón ira ligado eternamente a 
“ella”. Gracias Pepe por haber dejado 
tu legado, en mis manos, espero haya 
sido digno discípulo tuyo, porque de 
ellas, toma el relevo savia nueva, una 
nueva generación de priostes, que se 
han forjado en la hermandad, llevan el 
testigo tuyo y mío, son dignos de 
confianza, desde estas líneas, 
desearles lo mejor de corazón en su 
larga y emocionante andadura de 
priostes. 

Sin más, me despido de todos 
vosotros, deseando que este 
cincuentenario sea positivo, especial y 
feliz, que quede impreso en nuestras 
retinas y podamos sentirnos orgullosos 
de pertenecer a nuestra hermandad, 
nuestra SANTA CENA. 
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  años de Santa Cena, pero dos 
siglos de Hermandad 

Rafael Sellers Espasa 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

omo ya todos sabemos, este año la Santa Cena cumple 50 años. 
Cincuenta años de ilusión, de proyectos y trabajo en común, pero 
también de problemas y dificultades que siempre se han superado 

gracias al trabajo y el esfuerzo de cuantos han trabajado por la hermandad desde su 
refundación en 1962. Cinco décadas de Santa Cena, pero más de dos siglos de 
Hermandad en los que también se ha trabajado con la misma ilusión y amor que 
ahora por nuestra la semana santa. 

Los historiadores no se ponen de acuerdo a la hora de datar la fecha exacta 
de la fundación de la hermandad, pues nuevos estudios la datan en 1851 y no en 
1775, como se creía hasta ahora. Según la versión existente hasta la aparición de las 
investigaciones llevadas a cabo por el historiador alicantino Joaquín Sáez, las primeras 
noticias de la hermandad de la Santa Cena de Alicante datan de 1775, y la sitúan en 
el barrio de San Antón, en la antigua "calle de la Cena" -hoy Díaz Moreu-, llamada así 
por custodiarse en ella las imágenes del paso de la Ultima Cena.  

50 

C



 

37 

La primera datación de la 
Santa Cena de Alicante se la debemos 
al presbítero y cronista de la provincia 
de Alicante, D. Gonzalo Vidal Tur, al 
señalar en varios artículos haber 
encontrado un documento en el que 
se reflejaba la adquisición del paso de 
la Cena a Francisco Salzillo por 55000 
reales de vellón; documento que, 
lamentablemente, ya no se encuentra 
en el archivo de San Nicolás, pues un 
servidor lo ha podido constatar. Años 
más tarde, en el libro Alicante sus calles 
antiguas y modernas, el propio Vidal 
Tur sitúa la constitución de la 
hermandad entre 1745 y 1785 –que 
antes fechara en 1775-. No obstante, 
en una nueva publicación del cronista 
fechada en 1974, revela ahora que los 
representantes de la cofradía pagaron 
13000 reales; cantidades muy distinta a 
los 55000 que había mencionado con 
anterioridad, y que producen una 
clara contradicción del autor. Como 
mera información, la Santa Cena de 
Murcia costó 27749; una cantidad 
también muy distante a las 
relacionadas por Vidal Tur. 

 
En la foto, el primitivo paso de la Cena. 
Años 20. (Gentileza D. Andrés Hernández. 
Californios. Cartagena) 

A Francisco Salzillo –otras 
fuentes apuntan que fuera un trabajo 
de su padre Nicolás- fueron a solicitarle 
un grupo escultórico que representase 
la Última Cena, si damos por buena la 
versión de Vidal Tur. El escultor 
solicitaría la cantidad de trece mil 
reales, pero dados los precarios 
recursos de la hermandad, cada una 
de las figuras sería costeada por un 

cofrade, que se reservaría el derecho 
de patronato, custodia y propiedad de 
cada una de ellas, además de su 
almacenaje en sus respectivos 
domicilios en la actual calle Díaz 
Moreu. Por tal razón, por el hecho de 
que cada una de las imágenes fuera 
guardada en esa vía, se la denominó 
calle de La Cena.  

Llegada la semana santa las 
imágenes eran montadas sobre un 
modesto trono para ser llevado a la 
basílica de Santa María de Alicante el 
Viernes Santo, donde al atardecer 
saldría en la procesión General del 
Santo Entierro. La presentación 
procesional, a excepción de la riqueza 
artística del paso, era muy pobre. Ni 
penitentes con vestas, ni adornos 
espectaculares, sólo la iluminación del 
escaso número de alumbrantes en 
torno al paso y el acompañamiento de 
alguna capilla musical. Las imágenes 
eran de vestir. Sólo estaban talladas las 
manos, pies y busto en madera de 
ciprés -material empleado por Salzillo- y 
por lo que cuentan, no eran de gran 
calidad. 

Por la prensa histórica editada 
en Alicante, sabemos que el paso de 
la Cena dejó de participar en la 
Procesión General del Santo Entierro 
años antes de su venta en 1880. Todo 
indica que la mayoría de las imágenes 
pertenecían a un único propietario, 
instando desde algunos sectores a que 
lo adquiriese alguna otra hermandad 
con el fin de no perderse, como 
finalmente sucedió. En 1880 el 
gremio de alpargateros de Elche 
adquiere el paso, pero tres años más 
tarde es vendido a la cofradía de los 
Californios de Cartagena, hasta que 
finalmente en 1946 la cofradía 
cartagenera lo vende esta vez a una 
hermandad de Badalona. 

Actualmente dos de las 
primitivas imágenes de la Cena están 
en poder de una iglesia de Badalona,  
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y han sido restauradas por la Dirección 
General de Patrimonio de la 
Generalitat Catalana. Del resto se sabe 
que a algunas se les cambió la 
advocación en sus actuales destinos; 
de otras, que están en alguna 
parroquia del sureste español e incluso 
en algún museo, si bien, de la mayoría 
no se sabe nada y se les ha perdido la 
pista. 

En 2004 surge una nueva 
versión de la autoría de las imágenes 
de la Cena elaborada por D. Joaquín 
Sáez Vidal. Según consta en el libro de 
registro del notario D. José Cirer del 
año 1851, D. Antonio Garrigós, en 
nombre de la hermandad de la Cena 
de Alicante, firmó un contrato con el 
escultor D. Antonio Riudavest para la 
ejecución de un grupo escultórico de 
la Santa Cena. Por lo tanto, según esta 
versión, la fecha de la fundación sería 
ésta y no la de 1775, mientras que el 
coste real sería de 15750 reales de 
vellón. 

De todas formas, encontramos 
muchos interrogantes al respecto, por 
lo que el tiempo y los investigadores 
dirán cuándo se fundó con exactitud 
la Santa Cena de Alicante, aunque de 
momento, esta Salesiana Hermandad 
de la Santa Cena se inclina a 
establecer como fecha de su 
fundación oficial la fijada por Vidal Tur 
en 1775; una fecha que refrenda el 
saber, la tradición y el conocimiento 
popular alicantino. 

Ya entrando en pleno siglo XX, 
nos consta que tanto en los años 20 
como en los 40 se intenta recuperar la 
hermandad de la Cena, -incluso 
Lastrucci presentó un proyecto-, pero 
se tuvo que esperar al 20 de diciembre 
de 1962, cuando a iniciativa de la 
Unión de Antiguos Alumnos Salesianos 
de las Escuelas Salesianas de San José 
–nombre del antiguo colegio-, se 
recupera de nuevo la hermandad con 
la denominación oficial de Hermandad 

Sacramental de la Santa Cena, bajo la 
presidencia de D. Antonio Ruiz 
Montejano (en la foto, el primero por la 
izquierda) presidente de la Asociación 
de Antiguos Alumnos y primer 
presidente en su nueva etapa, 
recayendo el cargo de consiliario en el 
salesiano y director del colegio D. 
Sebastián Arnau. Si bien la fecha del 20 
de diciembre es la que marca la 
fundación de la hermandad, justo es 
mencionar que la idea de formar la 
hermandad se fraguaría el 8 de 
diciembre del mismo año, día de la 
Inmaculada, en una Junta General 
Extraordinaria de los Antiguos Alumnos. 

 
 

Recuperada la Hermandad de 
la Cena, el 17 de junio de 1963 sería 
erigida canónicamente por el Obispo 
Pablo Barrachina y Estevan.  

 
El paso, tal y como salió el Domingo de 
Ramos de 1963 

La hermandad se conoce por 
“la Cena” o por “los Salesianos”, sin 
embargo, su nombre ha ido variando 
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durante estos últimos años con la 
incorporación de nuevos títulos. El 31 
de enero de 1991 el Rector Mayor de 
los Salesianos D. Egidio Viganó, 
concedió el título de Venerable. En 
febrero del 92, S.S. Juan Pablo II 
otorgaría la Bendición Papal 
Apostólica, y el 5 de mayo de 1997 la 
Congregación Salesiana dispensó el 
título de Salesiana. Finalmente y, 
gracias al hermanamiento con la 
Agrupación de la Cena de la Cofradía 
de Los Californios de Cartagena, 
ambas hermandades podrían utilizar 
sus apelativos gracias a una bula 
papal otorgada a los cartageneros, 
por lo que la directiva de la Cena 
estimó añadir tres nuevos títulos a su ya 
extenso nombre, denominándose 
definitivamente: Pontificia, Real, Ilustre, 
Venerable y Salesiana Hermandad 
Sacramental de la Santa Cena. Por 
último, el 8 de noviembre de 1999 S.M. 
el Rey Juan Carlos I, aceptaría el cargo 
de Hermano Mayor Honorario de 
nuestra  hermandad.  

La hermandad de la Cena se 
decide fundar  con motivo de la 
celebración de las Bodas de Oro de la 
llegada de los salesianos a la ciudad 
de Alicante, si bien, al parecer se 
pensó en un principio crear una 
Foguera. Es por tanto que la Santa 
Cena surgió del seno de los Antiguos 
Alumnos compartiendo sede, directiva 
e incluso miembros,  aunque hoy en 
día funciona como un colectivo 
independiente. Esta vinculación sirvió 
para que el 20 diciembre de 1992, la 
federación de AA.AA de Valencia 
concediese la insignia de plata a la 
hermandad, y para que en 2003 la 
Junta de Gobierno de la Cena 
concediese el galardón Santo Grial a 
la Asociación de Antiguos Alumnos. 

 

 
Fotografías de las primeras procesiones en 
los años 60. 

Volviendo al momento exacto 
de la fundación, el mismo día del Acta 
de Constitución de la hermandad se 
formó una “Junta Organizadora”, 
posteriormente ratificada como Junta 
de Gobierno, encargada de dar el 
impulso inicial a la hermandad, y que 
estaría presidida y dirigida por 
Sebastián Arnau como consiliario y 
director del colegio, y por D. Antonio 
Ruiz Montejano como primer 
presidente. 

Sólo disponían de pocos meses 
para organizar la hermandad, captar 
socios, encargar el paso, el material 
procesional y un largo etcétera, pues 
la primera procesión tendría lugar el 
cercano domingo 7 de abril de 1963, 
Domingo de Ramos, pero gracias a 
que la hermandad tenía su sede social 
en las Escuelas Salesianas, se contó 
con la ayuda de los alumnos del 
colegio, así como de los Antiguos 
Alumnos y por supuesto, de los 
salesianos. El resultado fue 
excepcional, ya que todos los 
colectivos implicados respondieron a la 
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perfección, llegándose a censar más 
de 400 socios en los primeros años de 
andadura, y participando más de 300 
hermanos en las procesiones de los 
primeros años.  

Antes de la Estación de 
Penitencia, los hermanos eran reunidos 
en el teatro del colegio para darles los 
últimos consejos e instrucciones, como 
no dar caramelos. Seguidamente, 
todos los nazarenos en fila, entraban 
en la iglesia por la puerta abierta en un 
lateral para presenciar los Santos 
Oficios. 

 
Reunidos en el antiguo teatro antes de la 
procesión. 

Si el esfuerzo y trabajo humano 
fue extraordinario, no lo fue más el 
económico, contando con un 
presupuesto inicial de 500.000 pesetas 
para la adquisición del paso, las telas 
para los trajes de nazareno y los 
enseres procesionales. Un dinero que 
se sacaría de las cuotas (10 pts. al mes 
en 1963), loterías, donativos, venta de 
trajes (1500 pts.), subvenciones y la 
famosa Rifa Gordini. Prueba del 
esfuerzo realizado por los miembros de 
la Junta en aras a la consecución de 
fondos, en las navidades de 1966 
llegaron a rifar un coche, obteniendo 
un beneficio de 48.500 pesetas de la 
época.  

 
En el patio del antiguo colegio. 

La Santa Cena se concibe con 
una gran proyección social. Se tenía 
claro que la semana santa no sólo 
consistía en realizar la Estación de 
Penitencia, de modo que se constituyó 
una vocalía de Asuntos Sociales, 
también llamada de Piedad, para que 
articulase una serie de ayudas a los 
más necesitados. Se repartían lotes en 
Navidad,  donativos a familias 
necesitadas o bolsas de alimentos el 
día de la procesión a los más 
desamparados, y hasta se creó el 
Banco de Sangre María Auxiliadora, 
hecho que motivó que la Cruz Roja 
concediese la medalla de oro a la 
hermandad. También a la Junta 
llegaban cartas de alumnos del 
colegio solicitando subvenciones para 
viajes, e incluso en ocasiones y a 
petición de los salesianos, se corría con 
parte de los gastos de acampadas o 
comidas de catequistas, y hasta de 
alguna factura que llevaba el 
consiliario de turno a las Juntas de 
Gobierno. Además, todos los años se 
enviaba una circular a todos los socios, 
indicándoles que presentasen a la 
directiva los casos de caridad o 
necesidad que conociesen para 
ayudar en que se pudiere. 

Hoy en día la Santa Cena sigue 
con la misma política caritativa y social 
de aquellos años, sin embargo, el 
nuevo impulso dado por la Junta de 
Gobierno a las actividades sociales a 
finales de los noventa, provocó que se 
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creara una Fundación para articular y 
gestionar todas sus obras sociales. 

Volviendo a los tiempos de su 
fundación, dos días antes de la primera 
procesión, el viernes 5 de abril de 1963, 
se celebraría en la iglesia de María 
Auxiliadora el acto protocolario de 
constitución de la hermandad, donde 
se impondrían las vestas a los cofrades 
y se bendecirían el paso y los enseres 
procesionales. Seguidamente se realizó 
un Vía-Crucis penitencial a las 20:30 en 
el patio del colegio que, aparte de su 
carácter religioso, sirviese de ensayo 
de la inminente procesión. Un Vía-
Crucis que se estuvo organizando 
cada Viernes de Dolores hasta 1975; 
año en el que se dejaría de organizar 
de manera oficial, si bien, la 
hermandad lo retomaría en 2006. 

 
En 1963 empiezan las 

negociaciones con los talleres 
Santarrufina en Madrid -también se 
contactó con talleres de Olot-, donde 
se encargan 13 figuras de madera de 
pino curadas y todas talladas, obra de 
los escultores Juan de Ávalos, Ortega 
Bru y Vicente Salvador, por importe de 
183.000.- pesetas, si bien, puestos 
recientemente en contacto con la 
Casa Santarrufina de Madrid, no nos 
pueden certificar que sean de los 
mencionados escultores, aunque 
trabajaran en esos años para 
Santarrufina. 

 

 A Santarrufina también se 
adquiere la canastilla por 81.000.- pts., 
todo el material procesional, las telas 
de los trajes de nazareno y hasta el 
estandarte –sustituido en 2003 por una 
réplica confeccionada por las 
Hermanas clarisas-, por un montante 
total que ascendió a 376.230 pesetas. 

Las imágenes llegaron a 
Alicante en un camión desde Madrid 
el sábado 6 de abril de 1962 para salir 
en procesión al día siguiente, pero por 
poco no llega a tiempo porque el 
camión que trasportaba las figuras 
estuvo retenido durante horas en la 
provincia de Albacete, debido a una 
incesante nevada. Ese mismo día es 
bendecido y montado en un simple 
trono de 4,5x3,5 metros y 80 
centímetros de alto, que iría colocado 
sobre un chasis de camión que ya se 
tenía dispuesto e iluminado con unos 
pobres focos de luz. De esta forma el 
paso podría ser empujado por pocas 
personas desde su interior, siendo 
dirigido por primera vez por D. Antonio 
García Aparicio, su primer capataz, al 
que le seguirían D. Juan J. Aracil 
Ocaña, D. Alejandro Cánovas, D. 
Vicente Cutanda y D. Ramón 
Quereda, su actual capataz. 

 
El paso a ruedas. Años 70. 

El arreglo de la mesa del paso 
durante los primeros años fue muy 
pobre. Ni vajilla, ni frutas y hortalizas; 
apenas un pan, un cesto,  dos jarras y 
un cáliz. Nada que ver con la 
suntuosidad que exhibe el paso en la 
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actualidad cada Jueves Santo. Las 
flores de plástico fueron sustituidas por 
naturales, la vajilla se renovaría con 
una de cristal de bohemia, al igual que 
el Santo Cáliz, que sería reemplazado 
por una réplica del Santo Grial de la 
catedral de Valencia. La decoración 
de la mesa del paso de la Cena es 
única y causa admiración, gracias a 
los distintos priostes que con cariño e 
ilusión han trabajado desde el 
principio, como Dolores Pérez, Pepe 
Carrión, Sergio Guijarro o los hermanos 
Cánovas. Frutas naturales, el pan y las 
toñas –donadas durante años por la 
panadería Galvañ-, productos frescos 
de la huerta, y cómo no, el cordero 
Pascual, suelen completar una mesa 
sin igual cada año. Cabe señalar que, 
como una obra social más, todos los 
manjares de la Mesa, cordero incluido, 
son donados a una entidad benéfica 
al día siguiente de la procesión, a 
excepción de las fresas, que por 
tradición se entregan a la comunidad 
salesiana.  

A las 20:30 horas del día 7 de 
abril de 1963, Domingo de Ramos, y 
desde el patio de los salesianos, el 
paso de la Santa Cena saldría 
nuevamente en la semana santa 
alicantina con un recorrido muy similar 
al actual, finalizando en la propia sede 
de la hermandad, aunque otros años 
en la desaparecida Congregación 
Mariana o en el Ayuntamiento. No 
obstante, sólo desfilaría en la tarde del 
domingo hasta 1966, pues en enero del 
67 se propondría a la Junta Mayor 
trasladar la Estación de Penitencia al 
Jueves Santo, al considerarlo el día 
litúrgico más apropiado para 
procesionar un misterio de la Santa 
Cena. Llegados a este punto, a la 
salida procesional, resulta interesante 
comentar el porqué del traje de 
nazareno que fuera diseñado por la 
propia Junta de Gobierno. A destacar 
la simbología de los colores, su 
significado: el pan y el vino. El color 

amarillo simboliza el trigo y el rojo, 
como no, al vino: los elementos de la 
Santa Eucaristía, mientras que el 
primitivo escudo de la hermandad 
estaría compuesto por un cáliz con la 
Sagrada Forma, sobre una cruz roja 
con rayos envueltos en espigas de 
trigo, a la que se le añadiría años más 
tarde el Toisón de oro. 

 
De 1975 a 1989 la hermandad 

realizaría su Estación de Penitencia 
junto a las hermandades del Perdón y 
Nuestro Padre Jesús del Gran Poder y 
Nuestra Sra. de la Esperanza -los 
“sacos” y los “pingüinos”-. Cientos de 
nazarenos, siete pasos e infinidad de 
Damas de Mantilla formaban la 
procesión más larga que se podía 
contemplar en Alicante, durante unos 
años en los que la semana santa 
estaba bajo mínimos, con pocos 
cofrades y poco interés en ver 
procesiones. Sin embargo, con la 
llegada de la década de los 90 todo 
cambiaría y la semana santa 
alicantina viviría un nuevo resurgir, 
motivado sobre todo por la 
incorporación de los jóvenes. 

Al finalizar la primera salida 
procesional en 1963, las imágenes se 
tuvieron que guardar en un almacén 
del colegio y el trono en uno de la 
empresa de transportes La Serranica, 
hasta que en 1968 se dejaría para su 
veneración (y mejor conservación) 
todo el año en la propia iglesia, junto a 
una gran puerta que se abriría con 
salida a la calle Tucumán, si bien, 
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debido a unas obras en la iglesia en los 
años 90, el paso sería trasladado de 
nuevo a un almacén de la Casa 
salesiana y las imágenes dispuestas en 
una capilla, la actual. Igualmente, se 
aprovechó la ocasión para construir -
justo enfrente- una nueva “capilla del 
Encuentro” que daría cabida al Cristo 
de la Caída y la Virgen.  

Debido a tanto trasiego de las 
imágenes y de restauraciones poco 
afortunadas…, se requería una 
actuación profesional de inmediato 
que frenara el prolongado deterioro de 
las tallas. Finalmente, en 2004 se 
acometería una restauración integral 
de las imágenes de la Cena por 
profesionales, financiado por la 
Generalitat Valenciana y distintos 
patrocinadores. 

No nos engañamos si decimos 
que era un sueño de toda la 
hermandad, un proyecto de futuro que 
nunca veía la luz, que el paso de la 
Santa Cena se llevase a hombros. 

 
Por fin, el 14 de abril del 97 la 

Junta de Gobierno, con el por 
entonces capataz D. Alejandro 
Cánovas, comienza los trámites para la 
realización del nuevo paso, 
encargándose la estructura del nuevo 
trono en Málaga y la confección de la 
canastilla en la empresa “Orfebrería 
sevillana”. El dos de abril de 1998 el 
nuevo paso sería bendecido junto al 
también nuevo trono de la Caída, la 
nueva parihuela de los Jóvenes y el 
nuevo estandarte de la hermandad, 

confeccionado por la familia Carrión-
López. Una semana más tarde, el 
Jueves Santo del mismo año, con las 
cámaras de Canal Nou como testigos, 
ante un público expectante y 
cumpliéndose el sueño de muchos 
alicantinos, el nuevo paso de la Cena 
saldría por las calles alicantinas llevado 
por 208 costaleros y un peso 
aproximado de unos 2500 Kg. 

La talla del Cristo de la Cena 
es serena, sobria y majestuosa. Durante 
la procesión, luce en la cabeza un 
Tefelín traído ex profeso de Israel que, 
todo hay que decirlo, en su día creó 
cierta polémica al no agradar a toda 
la directiva, y tres potencias de plata 
dorada que fueron regaladas, junto a 
la medalla de plata, por la hermandad 
de la Sagrada Cena de Sevilla con 
motivo del hermanamiento que tuvo 
lugar en 1992. A destacar la fecha del 
16 de abril de ese año, pues el 
salesiano D. José Lafuente, director por 
entonces de la Casa Salesiana y actual 
párroco y consiliario, coronaría al Cristo 
de la Cena con las tres potencias la 
misma tarde de la procesión.  

Bien es cierto que el paso de la 
Cena fue el primero de la hermandad, 
pero gracias al entusiasmo e ilusión de 
muchos cofrades, presidentes y 
directivas, y al trabajo y al amor 
profesado a la semana santa 
alicantina, la Santa Cena añadió 3 
pasos más a su Estación de Penitencia, 
siendo el siguiente en incorporarse al 
cortejo procesional el valioso Cristo de 
la Caída que ya participara en la 
semana santa del XIX, y que 
curiosamente fuera acompañado por 
la banda de los salesianos en los años 
veinte.  
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Gracias a las gestiones de D. 

José Carrión a principios de los 70, la 
hermandad adquirió los restos 
arrinconados de una imagen que 
obraban en poder de las madres 
capuchinas. Una talla en muy mal 
estado del XVIII que ya concitaba la 
creencia de que fuera de Salzillo, 
proveniente de su taller o de algún 
discípulo. La imagen sería adquirida 
por 5000 pesetas sin contrato alguno, 
motivando que años más tarde las 
hermanas reclamaran su usufructo y 
que el Obispado, en un fallo sin 
precedentes, les devolviese la 
propiedad, aunque manteniendo la 
hermandad el derecho a 
procesionarlo. Se invirtieron 12500 pts. 
en la restauración llevada a cabo por 
Juan M. Mataix, más otras 60.000 que 
serían invertidas en la construcción de 
unas simples andas,  toda vez que el 
primer vestuario –donado por la familia 
Abegón- estaría compuesto por dos 
piezas de terciopelo azul marino 
bordado en oro y pedrería, que sería 
confeccionado por la familia Carrión-
López. 

Martínez Mataix tuvo 
dificultades a la hora de restaurar la 
imagen, ya que le faltaba una mano, 
un pie y una parte de la cara estaba 
estropeada. El imaginero alicantino 
tuvo que adaptarse al estilo del 
supuesto escultor murciano, porque no 

quiso hacer nada de “cosecha 
propia”. Para diseñar la nueva mano 
realizó una idéntica a la que ya existía, 
sirviéndose del tamaño y anatomía de 
la original. Es por tal razón que las dos 
manos son iguales. 

 
El Jueves Santo de 1976, 12 

costaleros cargarían el Cristo en un 
pequeño trono de dos pisos, hasta que 
a mediados de los 80 comenzaría a ser 
empujado sobre ruedas por falta de 
costaleros y el peso extra de la nueva 
Virgen incorporada al paso.  
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 En 1991 volvería a ser llevado 
a hombros por 32 jóvenes, junto a la 
Virgen incorporada años atrás, 
estrenando los costaleros un hábito de 
de color burdeos y estilo monacal -que 
luego sería adoptado por varias 
cofradías de Alicante- con fajín 
cardenalicio beige y guantes, 
zapatillas y calcetines negros. Pero 
como esta santa hermandad no 
puede estar con los brazos cruzados, 
enseguida maduró la idea de construir 
una nueva imagen del Cristo de la 
Caída. 

 
 El motivo principal giraba en 

torno a su propiedad, pero también 
existían problemas logísticos en cuanto 
a traslados y mantenimiento, por no 
hablar del lamentable estado de 
conservación de la talla. Sin mayor 
dilación se contactó con el imaginero 
murciano José Hernández Navarro, 
para que esculpiese un nuevo Cristo –
aun sin renunciar a los derechos sobre 
la imagen venerada en las 
capuchinas- que sería sufragado 
íntegramente por sus costaleros 
mediante un préstamo personal a dos 
años. El Jueves Santo, 31 de marzo de 
1994, el nuevo Cristo de la Caída 
tendría su primera salida procesional, 
ahora bien, para esta ocasión se 
estimó conveniente que el Cristo fuese 
solo, sin la Virgen, en una decisión que 
sería adoptada para los años sucesivos 
y que daría lugar a que ese mismo 
año, la Virgen esculpida por Martínez 

Mataix, saliese en un paso 
independiente cerrando procesión.  

Como algo anecdótico o 
quizás premonitorio, es de señalar que 
Hernández Navarro desconocía por 
completo que el color del traje de 
costalero fuese similar a la túnica 
granate que había labrado en el 
Cristo. Una casualidad que no pasó 
desapercibida por ningún miembro de 
la hermandad. 

 
 

La nueva imagen se veneraría 
a lo largo del año en la recién 
nombrada “capilla del Encuentro”, 
que estaría cerrada con una verja y 
protegida con una mampara de 
metacrilato para evitar el continuo 
deterioro de la imagen por el manoseo 
de manos y pies. 

Hablar del paso del Stmo. 
Cristo de la Caída, nos lleva 
irremediablemente a hablar del paso 
de la Virgen Mª AUXILIADORA. Su 
origen se remonta al año 1986, 
coincidiendo con el XXV aniversario de 
la hermandad, cuando la Junta 
dirigida por D. Joaquín Abegón, 
decide la realización de una nueva 
imagen que acompañase al Cristo de 
la Caída bajo la advocación de María 
Madre de Misericordia, pero 
aprovechando la fiesta en honor a D. 
Bosco del 31 de enero de 1992, se le 
añadió el nombre de Auxiliadora del 
Pueblo Cristiano. Realizada por 
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Martínez Mataix. Sería una talla “de 
vestir” o “de candelero”, 
confeccionada en cartón-piedra y con 
un coste total de 150.000.- pts., 
sufragadas por la fundación Elisa 
Tomás Yuste, toda vez que el vestuario 
y su primer ajuar sería elaborado y 
donado por la familia Carrión Martí. 
Como novedad, la corona fue 
realizada por D. Antonio Carrasco 
Pastor, y estaría compuesta por flores 
de almendro en lugar de las 
tradicionales estrellas.  

 
Virgen de Mataix 

Debido a que se decidió que 
el Cristo de la Caída procesionara sin 
la Virgen en 1994, en un tiempo récord 
y gracias al trabajo de la Junta de 
Gobierno y del esfuerzo ímprobo del 
por entonces capataz Sergio Vásquez, 
la Virgen también saldría también en 
paso propio cerrando la procesión ese 
mismo año, aunque con un paso de 
segunda mano adquirido a la cofradía 
de la Soledad de Santa María. Años 
más tarde sería sustituido por otro de la 
hermandad del Gran Poder, hasta que 
en 2001 se construiría el esperado paso 
de Palio, aunque antes lo que 
cambiaría sería la imagen, sustituida 
por una Virgen “de vestir” de 

Hernández Navarro en 1995 –
igualmente costeada por los 
costaleros- que tendría en cuenta el 
espíritu juvenil y salesiano de la 
hermandad a la hora de ejecutar su 
obra.  

Innumerables son las 
vestimentas que posee la Virgen. 
Algunas piezas han sido donadas por 
los queridos padrinos del paso; otras 
por gente anónima o sufragadas por la 
hermandad, pero algunas, como el 
caso del manto de cola, sería 
confeccionado por las mujeres de los 
propios costaleros. Durante casi un año 
se habilitó un local de la Casa 
Salesiana para que el equipo de 
bordadoras capitaneado por D. José 
Carrión, pudiese confeccionar el 
Manto que arroparía a la Virgen por 
primera vez el Jueves Santo de 1997. 
Este Manto llevaría bordado el escudo 
de los fundadores de la hermandad, 
presidentes y salesianos, al igual que el 
de todos aquellos que quisieron ayudar 
económicamente a su elaboración. 

A finales de los 90 se trabaja 
arduamente en un nuevo proyecto: en 
la adquisición de un paso Palio para la 
Virgen que sería encomendado a la 
empresa Orfebrería Sevillana. Pero 
para sobrellevar mejor la carga 
económica, se decide realizarlo en tres 
fases, siendo la última el encargo del 
techo de palio, el cielo, a las hermanas 
clarisas de Alcaudete. Tras años de 
trabajo y mucha ilusión, la semana 
santa de 2001 estrenaría un nuevo 
paso, un precioso palio que sería 
dirigido por su capataz, Pablo Miró, 
aunque para hacer honor a la verdad, 
un año antes saldría por primera vez… 
pero sin su techo, sin el cielo... 
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Hablar del Stmo. Cristo de los 

Jóvenes es indagar en la primitiva 
sección juvenil de la hermandad. A 
principios de 1977 empieza a gestarse 
la idea de incorporar la imagen del 
crucificado que había a la entrada a 
la iglesia a la procesión, pero lo 
primero que había que hacer era 
ponerle un nombre, pues como bien 
señalaba un cartel informativo a sus 
pies, era conocido simplemente por 
Stmo. Cristo. Tras barajar diversas 
advocaciones y sopesar el carácter 
juvenil de la hermandad, se decidió el 
de Stmo. Cristo de la Juventud; nombre 
que cambiaría en 1993 por el de Stmo. 
Cristo Esperanza de los Jóvenes. 

De escuela andaluza del siglo 
XVIII y autor anónimo, representa a un 
Cristo crucificado con los ojos cerrados 
y de baja estatura, que sería 
restaurado entre finales de 2010 y 
principios de 2011. 

A resaltar que, esta imagen fue 
donada a la parroquia de María 
Auxiliadora por una familia ligada a los 
salesianos por lo que, si bien no 
pertenece a la Santa Cena, esta sí es 

la encargada de su conservación y 
mantenimiento a lo largo del año. 

Como la hermandad contaba 
con un gran número de jóvenes, se 
decide crear en 1977 una Sección 
Juvenil para congregarlos alrededor 
del Cristo que pronto comenzarían a 
realizar todo tipo de actividades, 
siendo una de sus principales 
finalidades la visita a enfermos y 
necesitados.  

Respecto al aspecto 
meramente procesional, el Cristo sería 
llevado directamente sobre el hombro 
por cinco costaleros vestidos con el 
traje de nazareno sin el capirote, sólo 
con el verdugo, y que serían 
escoltados por el resto de 
componentes de la Sección Juvenil 
portando antorchas. El cortejo del 
Cristo de los Jóvenes se completaría 
con cinco cojines con los atributos de 
la pasión, que todavía se conservan. 

 
Motivados por el auge de la 

semana santa en general en la 
década de los noventa, el Cristo de los 
Jóvenes era el único que quedaba sin 
ser llevado sobre unas andas, pues así 
fue concebido desde un principio, 
pero con el paso de los años la idea 
de construir un paso para el Cristo se 
convirtió en el principal objetivo de la 
Sección Juvenil. Fueron muchos los 
obstáculos que se tuvieron que salvar, 
como la propiedad de la imagen o la 
posibilidad técnica de que pudiese 
instalarse sobre un trono, sin embargo, 



 

48

la constancia, el trabajo y la ilusión de 
los jóvenes, provocaron que el Jueves 
Santo de 1998 fuese llevado sobre unas 
humildes andas.  

Como no se sabía con 
exactitud si la imagen aguantaría 
cinco horas en posición vertical, pues 
no se tenía constancia histórica de que 
la imagen fuese confeccionada ex 
profeso para procesionar, se consideró 
que el Cristo fuera ladeado unos 
cuarenta y cinco grados sobre unas 
parihuelas, con un largo varal 
acolchado en terciopelo verde a 
cada lado y un pebetero de bronce 
en cada esquina. De esta manera el 
Cristo de los Jóvenes tendría 

finalmente su esperado paso, 
completándose por fin el anhelado 
proyecto de ver a todos los pasos de la 
hermandad con costaleros. 

 

 

Han pasado 50 años desde que los antiguos alumnos salesianos refundaran la 
Santa Cena, pero más de dos siglos desde que, bien Salzillo, bien Riudavest, 
esculpiesen el anterior paso de la Hermandad de la Cena de Alicante, por lo que 
nuestro recuerdo y cariño a todos los que desde años, desde hace siglos han 
pertenecido y simpatizado con la hermandad.  

Querida hermandad de la Santa Cena: feliz cumpleaños y que cumplas 
muchos más. 
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a Sagrada Cena en la Azulejería 
Sevillana 

Texto: MARTÍN CARLOS PALOMO GARCÍA 
Fotografías: fondos gráficos de retabloceramico.net 

tiendo complacido la petición que me hace la Hermandad de la Sagrada Cena 
de Alicante de colaborar en la publicación especial conmemorativa de la 
efemérides que este año vive la Corporación.  Centraremos nuestra atención en 
las representaciones en azulejos de la institución de la Eucaristía, en la noche 

que Jesucristo, reunido con sus Apóstoles, celebró la Última Cena. El tema se enmarca dentro de 
otro más amplio que abarcaría todas las representaciones del Santísimo Sacramento plasmadas 
en cerámica.  

A diferencia de los retablos devocionales, que siempre gozan de mayor popularidad por 
su exposición a la vía pública, la temática referente al misterio eucarístico queda muy reducido al 
ámbito sagrado de los templos y capillas sacramentales, o al interior de las viviendas cuando son 
de propiedad privada.   

El pasado año de 2011 se celebró en Sevilla el 500 aniversario de la creación de las 
primeras Hermandades Sacramentales, pero casualmente, también han pasado cinco siglos 
desde que en Sevilla se produjera un hecho revolucionario en la técnica y en la forma de decorar 
esas losetas planas vidriadas que todos conocemos como azulejos. A finales del siglo XV, con la 
ciudad de Sevilla inmersa en una frenética actividad comercial coincidente con el 
descubrimiento de América, llega a Triana un artista italiano, de Pisa, que revolucionaría la 
técnica decorativa de las losetas de barro cocido: Francisco Niculoso Pisano, introductor de la 
pintura de azulejos como si de un cuadro  se tratara, que luego el fuego se encargaría de 
otorgarle un rico cromatismo y brillo duradero. 

Triana, el más famoso arrabal de Sevilla, en la margen derecha del río Guadalquivir a su 
paso por la capital,  fue desde tiempo inmemorial, por su situación geográfica, cercana al río y a 
las tierras que suministraban la materia prima, la arcilla, la zona ideal para que los hombres, los 
primeros alfareros, modelaran vasijas y toda clase de piezas que iban a hacer compañeros 
inseparables de su vida cotidiana. Luego vendrían las grandes decoraciones en azulejería 
religiosa, muchas destinadas a iglesias y conventos, tanto peninsulares como de Hispanoamérica. 
Muchas de ellas, no firmadas, quedarían adscritas principalmente a los talleres de Roque 
Hernández, Cristóbal de Augusta y  Alonso García en el siglo XVI, Hernando de Valladares en el 
XVII, y Joseph de las Casas y Juan Díaz en el XVIII, por citar algunos de los más destacados1. 

Tras un convulso siglo XIX, a finales de esta centuria hay un resurgir de la producción de 
azulejos en Triana, inspirada en gran medida por el arqueólogo e historiador sevillano José 
Gestoso y Pérez (1852-1917), junto a los alfareros, pintores ceramistas e industriales. Las familias 
Jiménez, Soto, Pickman, Mensaque, Ramos Rejano, Laffitte, Montalván, González Álvarez-Ossorio, 
Viuda de Gómez, los hermanos Rodríguez Díaz y un largo etc. quedarán plasmadas en las firmas 
de los azulejos, como industriales, a la par que los pintores  ceramistas que trabajaron con, para 
ellos o en sus talleres particulares, como Vigil-Escalera, Orce, Macías, Kiernam, los Morilla, Chaves 
y Oliver, por citar los más relevantes.  

                                                            
1 Para conocer el devenir histórico de la cerámica trianera es obligado consultar la obra “Historia de los barros vidriados 
sevillanos”, escrita por José Gestoso y Pérez en 1903. 

L
A



 

50

La Exposición Iberoamericana 
celebrada en Sevilla en 1929 y la vorágine 
arquitectónica del periodo regionalista le 
sirvieron de trampolín. El auge de las 
cofradías de Sevilla en el siglo XX fomentó la 
colocación, por todos los rincones de la 
geografía sevillana y andaluza, de 
espléndidos retablos cerámicos con las 
imágenes devocionales, así como la 
reconstrucción de parroquias alentó la 
colocación de zócalos de tema eucarístico 
en sus capillas sacramentales. 

 Sin embargo, en los primeros años 
de segunda mitad del siglo XX el panorama 
volvió a cambiar para peor. La falta de 
demanda de producción artesanal de 
azulejos, la industrialización de las zonas 
urbanas y la competencia de las grandes 
fábricas levantinas de azulejos seriados 
hirieron de muerte a la producción de 
cerámica trianera a gran escala. La 
reconversión urbanística del barrio popular 
de Triana a barrio residencial altamente 
cotizado, la declaración de la industria 
cerámica como nociva a la salubridad de 
los vecinos por el humo de los antiguos 
hornos (aunque ya funcionaban hornos 
eléctricos), la desaparición por fallecimiento 
de los grandes maestros y un largo etcétera 
de argumentos interrelacionados llevó al 
cierre de las fábricas tradicionales de 
cerámica de Triana, o a su traslado al 
extrarradio. En la actualidad los talleres de 
cerámica, bien con artistas en solitario o en 
unión de otros,  se ubican principalmente en 
una zona muy localizada de Triana, o bien 
dispersos por cualquier punto de la 
geografía urbana de la ciudad,  
localidades limítrofes o pueblos de la 
provincia, al desaparecer el requisito de la 
cercanía de la materia prima y el 
funcionamiento de los antiguos hornos de 
leña.  

Repertorio Iconográfico del Misterio 
Eucarístico 

La simbología y los atributos 
eucarísticos utilizados en la exaltación del 
Santísimo Sacramento a través de la 
azulejería son muy variados. Los ceramistas y 
los responsables de los encargos, 
mayoritariamente Hermandades y 
Parroquias, van a plasmar principalmente a 
la Hostia Consagrada colocada en el 
Ostensorio y sustentada por el Viril, así como 
el Cáliz con la Hostia emergente, y además, 

cuando se trata de un trabajo de 
envergadura con diversas escenas, es 
frecuente encontrar al Cordero 
Apocalíptico sobre el Libro de los Siete 
Sellos,  Jesús instituyendo la Eucaristía en la 
Última Cena, Jesús con los discípulos en la 
Cena de Emaús,  representaciones 
alegóricas como el pelícano alimentando a 
sus polluelos, y los simbólicos racimos de 
uvas y las espigas  recordando al vino y el 
pan.  Suelen completar la decoración en 
torno al Santísimo Sacramento un coro de 
cabezas de querubines y al pie ángeles 
genuflexos y turiferarios.   

También se recurre a escenas del 
Antiguo y del Nuevo Testamento 
relacionadas con el alimento del Pueblo de 
Dios, como la Caída del Maná y las Bodas 
de Caná, así como las reproducciones de 
cuadros pintados al óleo. Por último, son 
numerosas las representaciones de Santos, 
Beatos y personalidades de la Iglesia, 
Órdenes y Congregaciones religiosas 
destacados por su misión propagadora de 
la devoción al Misterio Eucarístico, de tal 
forma que junto a su imagen siempre va a 
figurar el Santísimo Sacramento. 

Catálogo de obras 

Una vez vista la amplitud de 
representaciones que podríamos estudiar, 
por motivo de espacio y para relacionarlo 
estrechamente con la Sagrada Cena, 
mencionaremos algunas de las obras más 
importantes en las que aparece Jesucristo 
rodeado de los Apóstoles en el cenáculo, o 
bien solo instituyendo la Eucaristía. Es 
frecuente tomar como modelo óleos de 
afamados pintores del Renacimiento y el 
Barroco.  

 
Fig. 1 

Del XVIII (1755) es el zócalo de la 
que fuera hasta mediados del XIX Capilla 
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del Sagrario de la Iglesia de la O en Rota 
(Cádiz), actualmente Capilla dedicada a 
Jesús Nazareno, obra meritísima del 
ceramista Joseph de las Casas, una de 
cuyas escenas corresponde a la Última 
Cena.  (fig 1 ) 

Correspondiente al finales del siglo 
XIX, reseñaremos una de las cartelas del 
zócalo de la capilla de la hermandad de 
Nuestro Padre Jesús del Gran Poder, en la 
iglesia parroquial de San Lorenzo. Está 
fechado en 1895, y firmado por el ceramista 
Manuel Arellano Campos en la trianera 
Fábrica de la Viuda de Gómez. (fig 2) 

 
Fig. 2 

Las demás escenas que 
mencionaremos fueron ejecutadas en el 
siglo XX. En 1910, Francisco Rodríguez de 
Zuloaga, familia de los Zuolaga, saga de 
ceramistas castellanos ejecuta en la Fábrica 
de Pickman  (La Cartuja) el zócalo de la 
iglesia del Convento de Santa María del 
Socorro, ( Fig 3) en el que uno de sus 
cuadros, de 2.60 x 1.40 m, el pintor utiliza 
como fuente iconográfica la pintura mural 
de la Última Cena, situada en una pared 
del refectorio del convento dominicano de 
Santa María delle Grazie en Milán que 
pintara Leonardo da Vinci en los años 1494-
1497. ( fig 4) 

 
Fig. 3 

 

 
Fig. 4 

Un pintor ceramista sevillano de 
gran renombre en el siglo XX fue Enrique 
Orce Mármol (1885-1952), que nos legó 
buenos zócalos en el interior de recintos 
sagrados. Destacaremos el de la Capilla del 
Convento de San Cayetano, en Sevilla de 
San Julián, firmado en 1925 en la fábrica de 
la Viuda e Hijos de Manuel Ramos Rejano, 
utilizando como modelo el cuadro titulado 
Última Cena, obra de Juan de Juanes hacia 
1560, que se conserva en el Museo del 
Prado. (fig 5) 

 
Fig. 5 

En años posteriores, Orce 
decoraría Capillas Sacramentales con 
retablos, altares y zócalos de cerámica, de 
los cuales citaremos los de la iglesia de San 
Sebastián de Marchena (Sevilla) en 1933, 
Puebla de Cazalla (Sevilla) en 1941 y de 
forma específica en relación al Santísimo el  
de la iglesia de San Bartolomé de Villalba 
del Alcor (Huelva). 

Otro pintor ceramista relevante 
que ejecutó muy buenos zócalos de 
temática sacramental encargados en la 
fábrica de Ramos Rejano fue Juan Oliver 
Míguez (1899-1963). A él y a otros pintores 
ceramistas trianeros de esa prestigiosa firma 
radicada en la calle San Jacinto debemos 
los zócalos de las Capillas Sacramentales en 
la iglesia de la Inmaculada Concepción de 
Castilleja de la Cuesta (Sevilla), del año 
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1950, uno de cuyas escenas es la institución 
de la Eucaristía (fig 6) 

 
Fig. 6 

 

En la recientemente nominada 
Basílica del Santísimo Cristo de la Expiración, 
popularmente conocido por El Cachorro, 
encontramos un bello zócalo constiuido por 
paneles en azul cobalto sobre blanco, 
ejecutados por los más prestigiosos 
ceramistas de Triana en el momento de la 
construcción del Templo, la década de 
1960. Uno de ellos, el correspondiente a la 
Sagrada Cena, corresponde al pintor 
ceramista Antonio Martínez Adorna, que 
trabajó durante muchos años para la firma 
Cerámica Santa Ana.  (Fig 7) 

 
Fig. 7 

 

 

Para finalizar este breve recorrido 
en el que hemos intentado recopilar 
algunas de las más bellas representaciones 
en azulejería de los últimos momentos de la 
vida terrena de Jesús, citaremos la 
costumbre de décadas pasadas en las que 
el comedor familiar era presidido por un 
cuadro de la Última Cena. Una veces 
fueron grabados, litografías, pinturas, incluso 
cuadros de orfebrería en relieve, y como no, 
paneles de azulejos. Traemos como ejemplo 
uno de propiedad privada localizado en un 
domicilio particular de Sevilla, firmado en la 
Fca. de Pedro Navia. (fig 8) 

 
Fig. 8 
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a Cofradía Sacramental-Eucarística de la 
Sagrada Cena y Nuestra Señora del 
Sagrario de Cáceres 

SERAFÍN MARTÍN NIETO  
Primer y actual Mayordomo de esta Cofradía 

 

 

 

 

n la noche del 20 de diciembre de 1993, con la asistencia del Rvdo. Sr. D. 
Felipe Fernández Peña, Delegado Diocesano de Hermandades y 
Cofradías; de D. Antonio Rubio Rojas, y D. Serafín Martín Nieto, quedó 

formalmente constituida la Comisión Pro Paso Sagrada Cena, con el fin de dotar a 
Cáceres de tan significativo grupo escultórico de misterio. Poco después, la Comisión 
ampliaría el número de sus miembros con la incorporación de diversas personas, entre 
las que caben destacar Dª Mercedes Muriel Tapia y Dª Carmen Montero Rosado, 
miembros  de la actual Junta de Gobierno. 

El 5 de marzo de 1994, se entró en contacto con el famoso escultor sevillano 
Antonio Joaquín Dubé de Luque, procediéndose el 7 de mayo a contratar la primera y 
principal imagen, el Señor de la Eucaristía, y al mismo tiempo, suscribir el compromiso, 
por etapas, de las restantes efigies. 

El 10 de marzo de 1995, Monseñor Benavente Mateos, obispo de Coria-
Cáceres, bendijo la imagen del Señor de la Eucaristía. La expectación no pudo ser 
mayor, pues desde hacía cerca de cuarenta años no se bendecía ninguna talla 
nueva para la Semana Santa cacereña. Los fieles abarrotaron el amplio templo 
parroquial de Santiago. El Paso desfiló, con las imágenes que entonces lo 
configuraban, en 1995 y 1996, en la tarde del Domingo de Ramos, en la procesión que 
organiza una secular hermandad.  

Dada la enorme entidad y personalidad propias que iba adquiriendo y 
considerando el deseo de la mayoría de los sacerdotes y fieles de que hiciese estación 
de penitencia el Jueves Santo, para dar satisfacción a la demanda popular, la 
Comisión Pro Paso de la Sagrada Cena, contando con la conformidad de  todos los 
organismos interesados, y por unanimidad de todos los presentes, decidió disolverse, 
en reunión de 25 de abril de 1996, para delegar en una Comisión Gestora la redacción 
de las Ordenanzas por las que se habría de regir en lo sucesivo.

L
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El 23 de mayo de 1996, el 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Ciriaco 
Benavente Mateos, obispo de Coria-
Cáceres, erigió canónicamente la 
Cofradía de la Sagrada Cena, con 
sede en la Parroquia de Santiago el 
Mayor, aprobando ad experimentum 
por tres años las ordenanzas 
fundacionales, las cuales elevaría a 
definitivas con las modificaciones 
dictadas por la experiencia el 18 de 
marzo de 1999. 

 
 

El 27 de mayo de 1996, en el 
Salón de Actos de la Escuela de 
Magisterio de Cáceres, se celebró la 
Asamblea Constituyente de la 
Cofradía, a la cual habían sido 
convocados las 332 personas que 
hasta dicha fecha habían solicitado su 
ingreso en la cofradía, los cuales gozan 
de la condición de cofrades 
fundadores; al tiempo que el 
mayordomo presentó a los miembros 
de la Primera Junta de Gobierno. 

Pocos días después, la recién 
nacida Cofradía se presentaba 
públicamente con ocasión del Triduo 
al Señor de la Eucaristía y procesión 
pública. 

1996, constituyó un año de 
intenso trabajo y esfuerzo, pues en muy 
pocos meses, la Cofradía tuvo que 
dotarse de la infraestructura necesaria 
para los cultos y procesiones; sin por 
ello descuidar la adquisición de las 
imágenes del Paso de la Sagrada 
Cena.  

El 28 de octubre, en el 
transcurso de la solemne eucaristía en 
honor de San Judas, el Sr. Obispo 
bendijo las medallas de esta Cofradía 
que se impusieron, por primera vez, a 
más de doscientos hermanos. 

El Jueves Santo, 27 de marzo 
de 1997, se realizó el primer desfile 
penitencial de la Cofradía de la 
Sagrada Cena, con las cinco 
imágenes que configuraban entonces 
el Paso: el Señor de la Eucaristía, San 
Judas Tadeo, San Juan Evangelista, 
Santiago el Mayor (bendecida el 27 de 
diciembre de 1996), San Pedro (el 22 
de marzo de 1997).  Después se fueron 
incorporando paulatinamente San 
Bartolomé y San Felipe (el 4 de abril de 
1998), San Mateo (el 27 de marzo de 
1999), San Andrés (el 25 de marzo de 
2000), Santiago el Menor (7 de abril de 
2001) San Simón (el 23 de marzo de 
2002), Santo Tomás  (el 12 de abril de 
2003) y Judas Iscariote (incorporada el 
12 de marzo de 2005). 

El paso de la Sagrada Cena se 
concluyó con la imagen del Cordero 
Pascual, que el 14 de marzo de 2009, 
bendijo el actual obispo de nuestra 
diócesis. Monseñor Cerro Chaves. En el 
transcurso de la solemmne eucaristía, 
se estrenó la marcha procesional 
"Sagrada Cena de Cáceres" por parte 
de la Banda de la Diputacón Provincial 
de Cáceres y dirigida por el autor el 
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Excmo Sr. D. Miguel del Barco Gallego, 
quien la ha compuesto y donado para 
la Cofradía. 

 El 3 de octubre de 1998, 
Monseñor Benavente Mateos, a la 
sazón obispo de Coria-Cáceres, 
bendijo la imagen cotitular de la 
Cofradía, Nuestra Señora del Sagrario, 
a la que impuso la corona de plata 
sobredorada, obra de Manuel de los 
Ríos, con que procesiona. En el 
transcurso de tan solemne ceremonia, 
el Sr. Obispo impuso la medalla de la 
Cofradía a Dubé de Luque, nuestro 
primer Hermano de Honor, quien 
recibió de manos del mayordomo una 
placa conmemorativa de dicha 
efeméride. 

Compaginando modernidad y 
tradición, en pocos años de existencia, 
la Cofradía ha alcanzado muy altas 
cotas, adquirido un inusitado arraigo 
popular y un enorme prestigio en toda 
Extremadura, del que se hacen 
continuo eco los medios de 
comunicación regionales, pues la 
actividad de esta Cofradía no se 
reduce al desfile penitencial del Jueves 
Santo, sino que a lo largo de todo el 
año, con gran afluencia de fieles, 
celebra diversos cultos: Triduo al Señor 
de la Eucaristía con procesión pública 
el Jueves del Corpus, septenario a 
Nuestra Señora del Sagrario, novena a 
San Judas Tadeo, etc., y asimismo, en 
colaboración con Instituciones y 
Entidades organiza diferentes actos 
culturales: recital anual de saetas, 
concurso de fotografía y vídeo, 
exposiciones, espectáculo de música o 
de teatro, convivencias, excursiones, 
etc. 

En resumen, esta joven 
cofradía cuenta con cerca de mil 
ochocientos hermanos y un rico 
patrimonio artístico, del que por evitar 
ser prolijos, sólo enumeraremos todas 
las imágenes obras del escultor-
imaginero Dubé de Luque; distintas 

preseas en plata realizadas por los 
prestigiosos orfebres sevillanos Manuel 
de los Ríos y los Hermanos Delgado 
López; o bordadas, como el 
estandarte y la saya procesional de 
Nuestra Señora. Por otra parte, en 
plena actividad, la Escuela de Saetas. 

 
 

En 2003, se inauguró la Casa 
de Hermandad,  un edificio de tres 
plantas en las proximidades del templo 
de Santiago, en la que además de 
salones para reuniones de las 
diferentes actividades de la Cofradía, 
almacén, se organizan periódicamente 
exposiciones temporales. En la planta 
alta, se ha iniciado ya otro ambicioso 
proyecto, convertirla en exposición 
permanente de las más preciadas 
preseas de esta joven y dinámica 
cofradía. 

Este año, nuestra Cofradía es 
anfitriona del XI Encuentro Nacional de 
Cofradías de la Sagrada Cena que se 
celebrará en Cáceres del 9 al 11 de 
octubre. 
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iudavest Lladó y la Santa Cena, un 
importante nexo de unión entre 
Cartagena y Alicante 

 

El antiguo paso de «La Cena» 
atribuido a Salzillo en Cartagena aparece 
como obra de Antonio Riudavest Lladó en 
(1851). Una profunda investigación iniciada 
en el año 2000, continuando trabajos e 
indicios de antiguos estudiosos del arte en la 
zona culminó, a falta de descubrir en los 
archivos unos documentos inmersos en los 
confines de la desconocida historia de la 
escultura levantina y el desconocimiento de 
los hechos en la provincia vecina de 
Alicante, éste se publicó en el año 20032 en 
la revista “El Flagelo”, un año después se 
publicaba en fechas de Semana Santa 
simultáneamente en la Revista Anual de 
Semana Santa de Alicante3  y en el libro 
“Oro viejo de pasión california” un dilatado 
artículo sobre el periplo de unas imágenes 
que formaron parte del patrimonio 
escultórico de la Cofradía California desde 
finales del siglo XIX hasta mediados del siglo 
XX, donde se sustituyeron por las de García 
Talens y se vendieron a una cofradía de 
Badalona4. 

El periplo de aquellas imágenes 
fue cuanto menos desconcertante y digno 
de un estudio como el que fue efectuado 
por el abajo firmante, ese estudio no es 
cuestión de repetirlo en estas líneas5, 
tampoco el fin de las mismas, lo cierto es 
que un documento que acreditaba a 
Francisco Salzillo Alcaraz, insigne imaginero 
murciano, la autoria de las mismas estaba, 
cuando menos perdido, se especulaba con 
la posibilidad de haber sido quemado en el 

                                                            
2 HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, A.  “El Flagelo”, 2003. 
3 HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, A. «Historia de las antigua 
imágenes de La Cena de Francisco Salzillo    Alcaraz», 
revista Semana Santa, Alicante, 2004, pp. 10-15. 
4 HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, A.  “Oro Viejo de Pasión 
California”, 2004, Pág. 30. 
5 Ibídem. 

cruento conflicto bélico nacional del 36 en 
la ciudad de Alicante, allá en la Parroquia e 
San Nicolás. 

Fueron varios los personajes de 
notable credibilidad, investigadores y 
eruditos de las letras, tanto cartageneros, 
murcianos cono alicantinos los que daban 
fe de ese documento, así en Alicante el 
cronista de entonces, Vidal Tur6, daba fe de 
unas cartas misivas7 encontradas entonces. 
Más tarde fue el estudioso José Crisanto 
Lípez Jiménez el que daba fe de su 
veracidad8. A finales de los años ochenta 
Rubio Paredes se quejaba en un artículo de 
que nadie hubiera seguido las pistas de este 
grupo atribuido a Salzillo y que hubiera 
supuesto para la Cofradía California un 
importante patrimonio de no haberse 
desprendido de él. 

                                                            
6VIDAL TUR, G. Alicante, “Sus calles antiguas y modernas”. 
Págs. 258-260.   
7 1775, cartas misivas de este mismo año, en el archivo de 
la parroquia de San Nicolás, de Alicante, folio 52. Tras la 
última guerra civil se ha perdido su rastro, por lo que 
suponemos que el «misterioso» documento se habría visto 
antes de la Guerra Civil Española en 1936. 
8 LÓPEZ, J. C. “Alguna imágenes del circulo de Salzillo”, 
Archivo Español de Arte, nº 112 (1955). pp. 340-343. 

 LÓPEZ, J. C. «El antiguo paso de la Cena de Alicante», 
revista Galatea , n’ 5 . Alicante, 1956, pp. 57-62. el paso 
califomio de la Cena, es un trabajo del siglo XVII al XVlll; 
composición bien encajada tipo murciano, sin 
coordinación con el teórico paso de la Cena de Nicolás 
Salzillo en Lorca, ni con el de Francisco Salzillo ejemplo de 
admiración religiosa; aparte el discutible mérito de 
ejecución y más relacionado con la técnica aprendida, 
domina en él, una fuerte personalidad... Trabajo murciano 
en ciprés, material empleado por Francisco Salzillo algunas 
veces y siempre por sus predecesores 

LÓPEZ, J. C. “Escultura Mediterránea. Final del siglo XVII y el 
XVJII. Notas desde el Sureste de España, Publicaciones de 
la Caja de Ahorros del Sureste de España”, Murcia, 1966, 
pág. 82. 
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En el libro publicado por este autor 
en 2004 se podía y puede leer: 

“Haciendo protohistoria debo citar 
los archivos que verifican la compra a 
Francisco Salzillo, en 1775: éstos son las 
cartas misivas de ese mismo año, en el 
archivo de la parroquia de San Nicolás, de 
Alicante, folio 52. Este documento, en su 
búsqueda actual, no ha sido hallado hasta 
la fecha, quizás debido a los crueles 
expolios acontecidos en la contienda civil 
posiblemente desaparecieron entre los años 
1936-1939, aunque también hacen 
referencia a él alguna obra sobre la 
Semana Santa ilicitana9, al igual que los 
documentos que daban fe de la venta del 
gremio de alpargateros de Elche a la 
Cofradía California en 1883 (libro 91 de 
cuentas de la parroquia de Santa María de 
Elche, folio 42, vuelto). De éstos si se conoce 
de su desgraciado destino, al arder, en una 
zona de la parroquia donde se 
encontraban los archivos en la citada 
contienda bélica.” 

Fue este artículo y sobre todo el 
publicado en la Revista de Semana Santa 
de Alicante en 2004 el que encendieron las 
alarmas de los investigadores levantinos y se 
pusieron a la búsqueda del desaparecido 
documento o, de  alguno similar que 
pudiera situar de forma veraz la autoria de 
las imágenes que durante medio siglo 

                                                            
 
9 SAMPEDRO, J. C. Semana Santa en Elche, datos 
históricos, Elche, 2000.  

desfilaron por las cales de la ciudad de 
departamental, de Cartagena. 

Si la proto historia y los datos que 
se manejaban hasta entonces lo situaban 
como una posible obra de Francisco Salzillo, 
un reciente hallazgo documental permite 
asignarlo con cierta lógica documental a la 
producción del escultor e imaginero 
levantino Antonio Riudavest, escultor de 
inmensa actividad artística en la provincia 
de Alicante durante gran  parte del siglo 
XIX. 

La historia y posible conocimiento 
en datos sobre la creación del antiguo paso 
de La Cena de Alicante, Elche y Cartagena 
resultaban difusas e imprecisas con un 
notorio desconocimiento  del mismo, fue de 
forma taxativa ignorado en la bibliografía 
artística tanto local en Alicante, Elche y 
Cartagena como a nivel nacional, el 
numeroso grupo escultórico de trece 
imponentes imágenes de talla y lienzo sufrió 
excesivos trasiegos y desgraciados 
abandonos que dificultaron su optima 
conservación y lo condenaron al suplicio 
imaginero; los sombríos, oscuros y callados 
almacenes en el mejor de los casos y su 
destrucción en el peor de ellos, negando en 
todos los casos un análisis que arrojara luz 
sobre su paternidad y evitara las siempre 
interesadas especulaciones de poseedores 
y autores. Propio de la inherente desdicha 
del paso desde su construcción su destino 
así como su periplo imaginero, como se 
refleja en la publicación10 de referencia no 
pudo ser más lúgubre y lamentable. 

A modo de resumen recordar que 
desde el momento de su realización, hasta 
ahora ignorado y que según datos que más 
adelante se desarrollarán lo sitúan en 1851 y 
hasta 1880, formó parte de la cofradía 
alicantina de La Sagrada Cena que lo 
encargó. Sin conocimiento acertado de los 
motivos de entonces, decidieron los 
alicantinos su venta a la Cofradía de 
alpargateros de Elche, para poco tiempo 
después, en 188311, ser de nuevo vendido a 
                                                            
10 HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, A. «Historia de las antigua 
imágenes de La Cena de Francisco Salzillo    Alcaraz», 
revista Semana Santa, Alicante, 2004, pp. 10-15. 

HERNÁNDEZ MARTÍNEZ, A.  “Oro Viejo de Pasión California”, 
2004, Pág. 30. 
11 Libro de cuentas de la Cofradía California (1883-1885), 
recepción del paso el 5 de marzo de 1883. (Información 
verificada por Federico Casal). 
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la Cofradía California de Cartagena, 
integrándose en el Miércoles Santo de ese 
mismo año al magno cortejo del 
Prendimiento de Cristo el 21 de marzo. Fue 
hasta 1957 donde estuvo integrado en el 
patrimonio de la Cofradía California, con el 
paréntesis de la guerra y su retirada por 
falta de patronazgo desde 1906 hasta el 
año 193512. Sí hay que destacar que no 
suscito ninguna admiración por el grupo ni 
interés artístico, a pesar de  la leyenda 
salzillesca que le acompañaba, sustituido 
por el paso actual de García Talens13 fue 
vendido a una cofradía de la ciudad 
catalana de Badalona14 y allí se dispersaron 
la mayoría de ellas. 

Esta investigación establece 
parámetros actuales y reales quedando 
siempre en el limbo documental la historia y 
el proceso de su encargo, de su autor y del 
proceso del mismo, acertando más o 
menos con las intuiciones de los 
investigadores de turno, entre los cuales sin 
duda alguna me incluyo. 

El dato del coste era también 
singular y así lo reflejé en las observaciones 
finales15, ya que el costo del paso de La 
Cena que en 1763 hizo Salzillo para la 
cofradía de Nuestro Padre Jesús de Murcia, 
formado por imágenes de talla completa y 
no de vestir, ascendió a la suma de 27.749 
reales. Lógicamente los 55.000 reales de 
vellón del paso de Alicante y Cartagena no 
                                                            
12 Libro de actas para cabildos de Mesa y pleno de la Real, 
Ilustre y Pontificia Cofradía de N. P. Jesús en paso del 
Prendimiento, Californios, 1939. 
13 Cabildo de Mesa, 6 de noviembre de 1946, Archivo de la 
Cofradía California. 
14 ALSINA VALS, SALVADOR. Revista de Badalona, Semana 
Santa de 1958. 

   ORTÍZ MARTÍNEZ, D. La Semana Santa de Cartagena, a 
través de sus imágenes desaparecidas.    Cartagena, 1998, 
Pág. 33. 
15 “Más recientemente Andrés Hernández ha aportado 
noticias de gran interés relacionadas especialmente con 
las vicisitudes por las que ha pasado la obra que nos 
ocupa, incluyendo en sus escritos antiguas fotografías del 
paso que permiten hacernos una idea muy aproximada 
de lo que fue su estado original cuando todavía se 
encontraba en Cartagena. No obstante, siguiendo sobre 
todo a López Jiménez, participa de la opinión 
generalizada que atribuye al escultor murciano, o al 
menos a su taller, la autoría del paso en cuestión, si bien 
considera que las imágenes «no siguen la estética de las 
mejores imágenes de Salzillo». Todo indica, en su opinión, 
que «podrían ser de sus antecesores, heredadas, ya como 
bocetos de obras anteriores terminadas, producto de 
algún encargo, o alcanzadas emulando la manera de su 
ejecución al tosco estilo capuano, ya que los detalles en la 
obra indican un acercamiento a su paternidad.” 

tienen relación lógica alguna, si bien al 
contrario serian de menos coste ya que así 
se describió entonces por este autor y así lo 
ratifica el profesor Sáez Vidal en su artículo 
sobre el descubrimiento del documento 
que establece a Antonio Riudavets Lledó 
como autor de esta numerosa, nómada y 
malograda obra de la Cena del Señor 
llevada a cabo en Alicante en 1851, articulo 
donde establece parámetros de duda 
escritos por este autor y que le llevaron a 
indagar en los archivos hasta encontrar el 
documento perdido16. 

Igualmente y en las memorias no 
publicadas del fallecido hermano de La 
Cena y Mayordomo de la Cofradía 
California, Ildefonso Jimenez17, el cual 
relataba que aquellas imágenes se 
formaban de cabeza y manos sobre una 
especie de saco que le daba cuerpo, 
conformadas todas ellas por un lienzo de 
notable dureza pintado a modo de túnicas 
y capas y además de notable peso 
refuerzan la identidad positiva de este 
hallazgo, el cual probablemente nunca se 
hubiera realizado sin la investigación y la 
publicación de la misma en la revista de 
Semana Santa de Alicante en 2004.  

Si algo estableció con relativa 
claridad la atribución de la paternidad de 
Salzillo a la obra, fue sin duda la aparición 
en su momento y ratificada por insignes 
estudiosos y cronistas de la época, basadas 
siempre en la incuestionable realidad de 

                                                            
16 SÁEZ VIDAL, JOAQUÍN. “Inmafronte Nº 17”-2003-2004. 
Págs. 215-228. 

   SÁEZ VIDAL, JOAQUÍN. “Revista de Semana Santa de 
Alicante 2006”. 
17 Memorias no publicadas de don Ildefonso Jiménez, 
hermano que fue de la Agrupación en la década de       

      los 60 y Mayordomo de la Cofradía. 

 
Antiguo paso de La Cena 



 

59 

ese documento presumiblemente aportado 
por Vidal Tur18. 

Se incorpora por fin, tras escritos 
reiterados e investigaciones de este autor 
un documento encontrado y publicado por 
Sáez Vidal en el que se resuelve con lógica 
documental, contrastada con las figuras del 
autor hoy procesionadas en desfiles 
alicantinos e ilicitanos, entre otros y, la 
concordancia de los hechos de acuerdo 
con el escrito que más adelante se refleja. 

 El documento que se aporta 
descubierto en el Archivo Histórico de 
Alicante, donde dormía durante siglos ajeno 
a lo que su descubrimiento podría aportar a 
un paso nómada que fue la Cena del Señor 
y el acto perpetuamente plasmado de su 
traición19 con lujosa plasticidad. Trata pues 
del contrato ante notario efectuado entre 
el escultor Antonio Riudavest y uno de los 
cofrades de la alicantina Hermandad de La 
Cena, Antonio Garrigós, a la sazón 
patrocinador del proyecto, por el que el 
artista se compromete a realizar para dicha 
cofradía el paso del mismo título en el plazo 
de un año, documento que se encuentra 
en el Archivo Histórico Provincial de 
Alicante. Protocolo de D. José Cirer y Palau. 
Año 1851. Fols. 1150 v°-1 154 vº . Obra, que 
sin duda, desde ahora se incorpora a su 
producción conocida en el campo de la 
escultura y en Cartagena se podrá hablar 
del antiguo paso de “La Cena de 
Riudavest”20. 

En este importante documento 
archivístico, firmado el 29 de julio de 1851, 
figuran todos los pormenores del encargo 
hecho a Riudavest, escultor y pintor del siglo 
XIX no muy conocido y del que consta su 
presencia en tierras alicantinas e ilicitanas. 

                                                            
18 Gonzalo Vidal Tur: “Alicante, sus calles antiguas y 
modernas”, Alicante, 1974, pág. 259 
19 Mateo, 26, 21-23 y Juan, 13, 21 
20 Sáez Vidal, Joaquín. “Inmafronte Nº 17”-2003-2004. Pags 
215-228. Los datos ofrecidos por Manuel Osorio y Bernard 
resultan muy pareos: (Antonio Riudavest. Pintor y escultor 
residente en Orihuela. En 1860 remitió a la Exposición 
pública de Alicante un Retrato del Obispo de Orihuela, 
otro de un Cardenal otro de Pio IX. Un Niño Jesús y Una 
Purísima Concepción).Véase, Galería biográfica de artistas 
españoles del siglo XIX, Madrid, 2883-1884, cd. de 2975, 
pág. 582. Una de sus más conocidas obras es un San 
Rafael realizado en 1651 para la concatedral de San 
Nicolás de Alicante. De todas formas es indudable que su 
figura necesita un estudio serio que todavía no se ha 
llevado a cabo. 

En el escrito hallado se establece el número 
de figuras, como es lógico trece, los doce 
apóstoles y el Señor, Salvador de la 
Humanidad, podemos advertir los detalles 
sobre las imágenes, así co o indica Sáez 
Vidal en la relación del documento 
encontrado; “las cabezas, manos y pies han 
de ser de madera tallados con el mayor 
gusto y perfección del artista”. Más 
adelante una cláusula establece que “Las 
figuras hirán (sic) vestidas de lienzo 
aparejado a imitación como si fueran 
tallados”. 

Sin duda se establece una relación 
muy sugestiva al relacionar el documento 
como base de la obra la indicación según; 
«dicha Cena será sacada de la 
composición de Leonardo Davinchi (sic) 
gravada por Morgan21”,  Raffaello Morghen 
nació un 19 de junio de 1758 en Nápoles y 
murió el 8 de abril de 1833 en Florencia, fue 
un notable grabador italiano22, la obra 

                                                            
21 Reflejo mi agradecimiento a Sáez Vidal y retomamos de 
Inmafronte el grabado que publicaron procedente del 
Istituto Nazionale per la Graflea, en Roma, que 
amablemente les suministraron, reproduciendo la nota al 
pies que estableció en su artículo. “No ha sido posible 
localizar en numerosos centros españoles a los que hemos 
recurrido, Biblioteca Nacional, Academia de San 
Fernando, Museo de Bellas Artes de Valencia, etc., ningún 
ejemplar del citado grabado. El que presentamos se 
encuentra en el Istituto Nazionale per la Graflea, en Roma, 
que amablemente nos ha suministrado la fotografía que 
aquí reproducimos con su autorización. Este mismo 
grabado de Morghen, aunque de distinta procedencia, ha 
figurado en numerosas exposiciones como la celebrada 
no hace mucho en Nápoles, que llevaba por titulo: Incisioni 
del 700  in Italia Nella RaccoiractA He Pagliara dell’lstituto 
Suar 0,-sola Benincasa, Napoli, 2002, especialmente págs. 
239-243”  

22 Su reputación fue tan grande que sirvió para  inducir a 
los artistas de Florencia a recomendarlo, e incluso el Gran 
Duque le contrata como una persona apta para grabar la 
Última Cena de Leonardo da Vinci; sin embargo la  
curiosidad, ya que el estado de la obra original era más 

 
Rafael Morghen: Última Cena, grabado. Roma, 

istituto Nazionale per la Grafica (Per gentile 
concessione del Ministero per i Beni e le Attivitá 

Culturail). 
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citada se inició en 1794 y fue publicada en 
1800. Este grabado y por supuesto, 
independientemente del atractivo del 
original, supondría una sorpresa para los 
investigadores de cómo se conocía en 
lugares tan remotos la obra del grabador 
italiano, quizás fuera el “Levante Español” 
cuna de eruditos estudiosos del arte italiano, 
no podemos olvidar en este punto la 
cantidad de inmigrantes procedentes de 
Padua y Florencia que durante los siglos 
XVII, XVIII e incluso XIX se establecieron en 
esta zona española. 

Trascripción del Documento 
encontrado procedente del Archivo 
Histórico Provincial de Alicante. Protocolo 
de D. José Cirer y Palau. Año 1851. Fols. 1150 
y0- 1154 y0. D. Antonio Riudavest. 
Obligación a D. Antonio Garrigós23. 

En la ciudad de Alicante a veinte y 
nueve de Julio de mil ochocientos 
cincuenta y uno; ante mí el Notario público 
uno de los escribanos por su Majestad del 
número de la misma y testigos infrascritos 
compareció D. Antonio Riudavest, Escultor y 
vecino de esta plaza a quien doy fe 
conozco, y Dijo: Que habiendo sido invitado 
por D. Antonio Garrigós y López, Maestro de 
Obras, de esta vecindad para que hiciese 
una Cena de Cristo, después de varias 
conferencias tenidas con el mismo y con 
otros individuos cofrades de la Hermandad 
para la que ha de servir dicha Cena se ha 
convenido construirla bajo Las condiciones 
siguientes. 

COPIA LITERAL DEL CONTRATO 

1ª.−La Cena constará de doce Apóstoles y el Salvador
: las cabezas, manos y pies han de ser de madera tall
ados con el mayor gusto y perfección del artista.  

2ª.− Dicha Cena será sacada de la composición de Le
onardo Davinchi (sic) gravada por Morgan. 

                                                                        
bien ruinosa, pero la impresión realizada por Morghen la 
declararon como  indigna, apartándose de los parámetros 
del original, en consecuencia, a pesar de ser una 
producción admirable, no podía transmitir una idea 
correcta del estilo y el mérito de Leonardo. Morghen's 
fame, however, soon extended over Europe; and the 
Institute of France , as a mark of their admiration of his 
talents, elected him an associate in 1803. la fama de 
Morghen, sin embargo, pronto se extendió por toda 
Europa y el Instituto de Francia, como reconocimiento a su 
talento lo eligió como socio destacado en 1803. 

23 Sáez Vidal, Joaquín. “Inmafronte Nº 17”-2003-2004. Pags 
215-228 

3ª.− Si el otorgante encontrara a bien perfeccionar al
guna cosa para mejorar el buen gusto podrá hacerlo 
con anuencia de D. Antonio Garrigós. 

4ª.− La Cabeza de San Pedro será a imitación de la d
el Lavatorio de Orihuela de que se ha sacado copia. 

5ª.− Las figuras hirán (sic) vestidas de lienzo apareja
do a imitación como si fueran tallados: Los de los Ap
óstoles tendrán una guarnición dorada por todos los 
vivos del ropaje del tamaño de una pulgada de ancho
, con la diferencia que la del Salvador la tendrá much
a más ancha y rica, matizada con florecitas doradas, 
de gusto. Dichas figuras tendrán los ojos de cristal va
riando los colores. 

6ª.− Las maderas que se emplearán para dichos travaj
os (sic) se buscarán las más secas y serán de la mejor
 calidad para el efecto. 

7ª.− Las telas y pinturas quedarán a la mayor perfecci
ón y esmero. 

8.− Las figuras estarán sentadas sobre unos taburetes 
tallados con una cartela detrás para poner el nombre
 de ellos. El sillón del Salvador estará tallado ricame
nte con el Ojo del Espíritu Santo arriba iluminando el
 Nuevo Testamento u otra cosa al efecto. 
9ª.− La talla de los taburetes y sillón irá dorada con e
l fondo pintado color de perla. 

10ª.− Las andas tendrán unos listones dorados arriba 
y debajo de los lados: Dichos lados y testeros se divid
irán en tres y en dos tableros, y los dividirá un junqui
llo dorado; en medio de dichos tableros habrá unos r
elieves tallados figurando la vid y el grano. En el tabl
ero de en medio de los lados habrá una cartela para 
poner el año en que está hecha. 

11ª.− Las andas tendrán dos palmos de alto o de colg
ante, y bajo de las andas habrá  un adorno tallado de
 donde saldrán las barras de los lados: en Los ángulo
s habrá unos pies tallados para si acaso se quiere po
ner en tierra para que no se descomponga el ornato: 
Dichas andas tendrán diez y seis barras y diez y seis 
horquetas: todo lo que es tallado hirá (sic) dorado, y 
lo demás que es el fondo hirá  (sic) pintado de blanco
 color de plata. 

12ª.− Las andas tendrán por el rededor diez y ocho lu
ces con tubos de gusto para el efecto; dichas luces est
arán sostenidas por unas cartelas de yerro (sic) con u
nas hojas de oja (sic) de lata sostenidos por una espe
cie de jarritos. 

13ª.− La mesa estará sostenida por dos pies torneados
; en la mesa habrá unos candelabros con cinco brazo
s cada uno por el estilo de las cartelas. 
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14ª.− Las figuras tendrán cinco pies de Rey de alto, y l
as manos se copiarán del natural. 

15ª.− La obra se entregará concluida el Domingo de 
Ramos próximo de mil ochocientos cincuenta y dos, a
 no ser que alguna enfermedad del artista lo impida. 

16ª.− La cena queda ajustada en quince mil seteciento
s y cincuenta reales vellón, con la condición de pagar
la en tres plazos a saber: cinco mil reales vellón al ot
orgamiento de esta escritura; otros cinco mil reales v
ellón al estar la obra a la mitad, que será cuando esté
n las figuras apunto de vestir, y los cinco mil setecien
tos y cincuenta reales vellón restantes a la conclusión
 y entrega. Y en efecto declara el otorgante Riudavest
 haber recibido antes de ahora de D. Antonio Garrig
ós dos mil reales vellón, cuya entrega por no ser de p
resente renuncia la ˆecepcion de la non numerata pe
cunia˜ (sic), dolo, engaño y los dos años que la Ley c
oncede para la prueba de su percibo los que da por p
asados, y los tres mil reales vellón restantes los perci
be en este acto de manos de Garrigós en monedas de 
plata, a (sic) presencia de los infrascritos testigos y e
scribano, de que doy fe; por lo que como satisfecho d
e los cinco mil reales vellón correspondientes al prim
er plazo, otorga a favor de Garrigós la oportuna cart
a de pago. 

17ª.− En el caso de que hubiere algunas diferencias e
ntre el otorgante Riudavest y el expresado Garrigós r
especto a la obra se nombrarán personas inteligentes
 por ambas partes para su reparación. 

18ª.− En el aparato de la mesa como son algunas frut
as que no sean del tiempo, deberán hacerse de mader
a imitando al natural. 

19ª.− El plano que se ha formado para el diseño de la 
obra se rubricará por el otorgante Riudavest y por A
ntonio Garrigós para que sirva de comprobación de l
a misma obra, y existirá en poder del primero. 

20ª.− Respecto a que como se ha dicho la Cena ha de 
servir para una Hermandad que se ha formado, será 
otro de los cofrades o individuo de ella el otorgante R
iudavest durante el tiempo que este permanezca en es
ta ciudad de Alicante, sin pagar por ello cantidad alg
una, pero en recompensa deberá hacer toda la obra d
e reparación que necesite la Cena, no exediendo su c
oste de trescientos reales vellón cada vez y siempre q
ue el deterioro no se haga desprofeso (sic), para lo cu
al cuando después de la procesión del Viernes Santo 
se coloque la Cena en el local destinado para su cust
odia se reconocerá el estado que tenga. Las composic
iones que exedan (sic) de los trescientos reales vellón
 serán abonadas a Riudavest, pero solo en lo que exe
da (sic) de dicha cantidad. Bajo cuyas condiciones se

 obliga a ejecutar dicha obra, siendo de cuenta del ot
organte todos los gastos y materiales que se necesiten
. Y estando presente D. Antonio Garrigós y López, de 
esta vecindad, a quien doy fe conozco, enterado de es
ta escritura, Dijo: Que la acepta en los términos cont
enidos en la misma, y se obliga a pagar en metálico a
 D. Antonio Riudavest los diez mil setecientos y cincu
enta reales vellón que se le restan a los dos plazos est
ipulados. A su cumplimiento obligan los dos otorgant
es todos sus bienes y rentas presentes y futuros con p
oderío de Justicias y renuncian todas las leyes y dere
chos de su favor con la general en forma, y lo firman 
siendo testigos José Martínez Santamaría, Vicente Bo
tella y Jover y Tomas García y Martínez, vecinos de e
sta ciudad. 

(Firman) Antonio Garrigós y Antonio Riudavest. 

ˆAntemi José Cirer y Palau˜. 

(A comienzos del folio 1151 aparece escrito e
n el margen izquierdo: «En siete Abril mil ochociento
s cincuenta y dos se otorgó ante mí, carta de pago po
r los diez mil setecientos y cincuenta reales vellón, do
y fe Cirer»). 

Muchos detalles del contrato 
establecen singularidades comparativas 
hoy, que sin duda le acercan 
pragmáticamente a la paternidad del pasó, 
tal es la ingente obra que realiza Riudavest 
y que M’ Teresa García Pastor24 refleja en un 
artículo de la revista de Semana Santa de 
Crevillente sobre obras del artista 
protagonista de esta investigación.  

Fue en 1874 cuando Antonio 
Riudavest construyó un paso con el tema 
del Lavatorio para la cofradía del mismo 

                                                            
24 M’ Teresa Gracia Pastor; «Jesús del Lavatorio: Antonio 
Riudavest, 1874»Revista Semana Santa, Crevillente, pp. 
100-101. 
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nombre en la localidad de Crevillente, una 
ciudad con raíces tradicionales en la 
imaginería de Semana Santa, de hecho es 
importante recordar el paso de Benlliure en 
la ciudad,  y en la que todavía se 
conservan y con buen aspecto otros pasos 
suyos como La Flagelación (1867), El Beso 
de Judas (1868), La Negación de san Pedro 
(1868), La Oración en el Huerto (1871) y El 
Cristo de la Caída (1884), algunas de estas 
destruidas en el conflicto bélico del 36 y de 
las cuales se han contrastado en archivos y 
viejas fotografías así como en las actuales 
que desfilan en las ciudades vecinas de la 
provincia de Alicante como Elche, Alicante 
y Orihuela. Esculturas pasionarias que 
contrastadas por el autor se asemejan tanto 
a los bustos recuperados en Badalona 
como a los idearios y bocetos rescatados 
por antiguos hermanos de la Cofradía 
California. Retomando las citas de Vidal Tur, 
este estableció que la Cena del señor se 
costeo por los propios hermanos como 
patronazgos y que costo unos mil reales por 
talla, o lo que es lo mismo, un conjunto de 
trece mil reales más andas, banquetas y 
demás útiles, lo que se ajustaría en los 15750 
reales reflejados en el contrato. El precio 
total quedó así ajustado y como solía y 
suele ser natural, ellos serian pagaderos en 
tres Palaos. 5.000 reales los recibiría el 
escultor en el momento a la firma del 
documento notarial y ante este;  otros 
tantos fueron abonados cunado se 
completara la mitad de la obra 
aproximadamente, momento en el que las 
imágenes estarían listas para vestir, y los 
últimos 5750 reales de vellón se abonaría a 
la finalización y entrega del pasó completo, 
como así debió de ser a cuentas del escrito 
reflejado. Como indica Sáez en su artículo, 
al presenciar el documento, “Una 
anotación marginal en uno de Los folios 
indica que «En siete de Abril mil ochocientos 
cincuenta y dos se otorgó ante mi, carta de 
pago por los diez mil setecientos y 
cincuenta reales vellón, doy fe. Cirer»”. Este 
dato nos acerca a la aseveración de que el 
paso quedo terminado en la fecha citada, 
lo que también nos lleva a la conclusión de 
que fue el jueves 8 de abril de 1952 cuando 
el paso desfiló por las calles de Alicante en 
procesión por primera vez hasta 1880 que 
fue vendido a Elche25, donde nunca 
procesionó por la estrechez de sus calles.  

                                                            
25 Efemérides ilicitanas. Semana Santa, Pág. 38.MS..Libro 

Sin ser exacta la obra a la de 
Murcia de 1775 y bajo el patrón de 
Morguen y por supuesto de Da Vinci, tiene 
muchos rasgos en común y todos alejados, 
del momento de la institución de la Santa 
Eucaristía. Fue en aquella cena, un jueves 6 
de abril del año 3026, primer día de azimos. 
Así pudo establecerse la actitud del 
Salvador con sus discípulos, su expresión es 
la de erigir las palabras accipite et 
comedite, hoc est corpus meum,27 Un Jesús 
que presenta Riudavest un tanto 
sobrenatural en el tamaño, con seria tez e 
incluso agridulce expresión, pero las 
actitudes de los doce discípulos no se 
corresponden con ese momento, el de la 
instauración del Sacramento de la 
Eucaristía28. Cuando Jesús instituía tan 
augusto Sacramento, se despedía de sus 
discípulos, y ellos de él, era un momento de 
recogimiento y tristeza para todos, desde 
luego no se correspondía con la actitud de 
los Apóstoles. Andrés está atónito, 
impresionado; Judas Tadeo asiente y se 
resigna al destino marcado, con la fe como 
esperanza de vida; Felipe está sorprendido 
y con el pensamiento aislado; Simón se deja 
arrastrar por un extraño arrebato; Pedro 
exterioriza rabia, recuerda la el san Pedro 
del Lavatorio de Orihuela e Salzillo, tal como 

                                                                        
del Gremio de Alpargateros de 1880, folio 137, Archivo del 
Palacio de Altamira. 
26 La Iglesia admite oficialmente la Pasión y Muerte de 
Cristo en el año 30. 
27 En el cuadro de La Santa Cena de Juan de Juanes si se 
puede observar la institución de la Eucaristía  y la  atención 
prestado a tan insigne momento por los presentes, dispar a 
los grupos escultóricos de Murcia y  Cartagena.  
28 Lo podemos comprobar tanto en el paso antiguo de 
Salzillo –a pesar de que las imágenes no son de muy buena 
calidad- como en el actual de Talens, que se hizo con la 
configuración del anterior 

 
San Juan del antiguo paso de La Cena, sin limpiar, 

recuperada en Badalona  
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se refleja en el contrato; Santiago el Mayor, 
se aflige y reprueba; Bartolomé, culpa, 
conmovido y lastimado en su espíritu; 
Mateo imputa; Tomas mira aturdido; 
Santiago el Menor presenta dolor en el alma 
buscando el consuelo del Redentor; Judas, 
abyecto y sobrio; Juan, recogido en su 
interior en un momento de total 
desconsuelo, derrotado anímicamente. 
Estas actitudes no se corresponden con una 
solemnidad, con quienes reciben un tan 
importante y solemne encargo y son objeto 
de una triste despedida. Esas actitudes, 
quizás, se pueden establecer en momentos 
posteriores cuando, finalizada la ceremonia, 
Jesús intenta explicar lo que, sin duda, no 
supieron entonces entender.  

Da Vinci, al pintar la Santa Cena a 
finales del siglo XV (encargo del Duque de 
Milán, para la capilla de los Sforza) basó su 
éxito en la fuerza psicológica de la escena, 
el pintor no centra la escena en el 
momento de la institución Eucarística, sino 
en el momento que Cristo denuncia la 
traición de uno de los discípulos. Ante su 
palabra, cada discípulo reacciona de una 
manera diferente, presentando variedad de 
temperamentos humanos: la cólera, la 
sorpresa, la incredulidad, la duda… la 
culpabilidad. Judas no esta como 
tradicionalmente, a un extremo de la mesa, 
sino en medio. Esta manera de entender la 
imagen es trasladada a otros pintores y 
escultores, quizás por la plástica que infiere, 
e igualmente heredada por él, 
posiblemente de obras y artistas anteriores 
(comienzos del Renacimiento italiano). Así 
dos siglos después Morghen copia en un 
grabado magnifico la obra del maestro 
florentino continuando la transferencia 
plástica y gesticular de sus elementos.  

El autor que nos ocupa no es una 
mera figura de fortuna que apareciera en el 
momento propicio, no podemos negar que 
fue Riudavest un maestro influenciado por la 
corriente salzillesca de la época, 
establecido el de Alicante en un tardo 
barroquismo plástico, y continuado hoy en 
día por numerosos artistas que siguen las 
pautas del murciano, de hecho en el XIX y 
en el Levante, Riudavest puedo establecer 
una alternativa valida a las imágenes de 
Salzillo, a la representación de la imaginería 
procesionista y de culto, si bien más tosca y 
alejada de los cuidados esmerados del 
maestro murciano, de ahí la gran cantidad 
de obras que su gubia realizó para la 
provincia de Alicante y aledaños. 

Este nexo artístico de unión hizo 
que las cofradías de la Santa Cena de 
Alicante, hoy en sus Bodas de Oro y la 
Cofradía California de Cartagena en la 
expresión eucarística de la Agrupación de 
la Santa Cena llegaran a entrelazar y 
recuperar antiguos nexos de hermandad, 
materializados en un importante y singular 
hermanamiento celebrado en Cartagena el 
26 de marzo   entre  la  Pontificia,  Real  e  
Ilustre  Cofradía  de  Nuestro Padre Jesús en 
el Doloroso Paso del  Prendimiento y Santo 
Celo y Esperanza de Salvación de las Almas. 
Agrupación de la Santa Cena (Californios) 
de Cartagena. Circunstancia que le otorga 
debido al Hermanamiento, y a la bula 
papal que ostenta la Cofradía cartagenera, 
a la Hermandad de la Cena alicantina, 
añadir los títulos  de  PONTIFICIA,  REAL  E  
ILUSTRE,  de  la  Hermandad  Californiana,  a  
su  nombre, quedando  de  la  siguiente  
manera:  Pontificia,  Real,  Ilustre,  Venerable  
y  Salesiana Hermandad Sacramental de la 
Santa Cena de Alicante. Más tarde el 1 de 
abril se celebró el Acto de Hermanamiento 
con en la Parroquia de María Auxiliadora, 
aprovechando el Acto Institucional de la 
Hermandad. Un triunfo de la colaboración 
del entonces secretario D. Rafael Seller 
Espasa y la agrupación california que 
culminaron un hecho histórico que perdura 
y perdurará en el tiempo como parte de las 
historias de dos ciudades entrañables, 
Alicante y Cartagena. 

 

 
La Última Cena, Leonardo Da Vinci, 1405-1498 
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rticulo para La Hermandad 
Sacramental de la Sagrada Cena de 
Alicante, en su 50 Aniversario 

Fundacional. 

JUAN PALACIOS AVILA 
Sagrada Cena de Sevilla 

 
 

 

 

 

 

 

os dice el Libro de los Salmos: "Dios nos sea propicio y nos bendiga, su 
rostro haga lucir sobre nosotros, para seguir sus sendas en la tierra", y 
cuando una Hermandad, que es Pontificia, Venerable, Sacramental y 

Salesiana, es que tiene un gran y largo recorrido, y si en el devenir del tiempo celebra 
un acontecimiento de aniversario fundacional, forzosamente ha de celebrarlo en 
plenitud de alegría, convivencia, fraternidad, paz y fe, y ya no los dice uno de los 
proverbios : Una mirada alegra el corazón y una buena noticia reanima las fuerzas. 

En estas rememoraciones los recuerdos, para aquellos que vuelan raudos en el 
devenir del tiempo, se hacen inolvidables, perennes, perpetuos e inamovibles, y es 
placentero el evocar aquellos avatares. 

Pero si también profundizamos aún más en los recuerdos ancestrales, nuestros 
pensamientos recorren caminos insondables de como pujaban, sufrían, se enervaban, 
lloraban y se reían, pero siempre llenos de esa fe, proveniente del que todo nos lo da, 
que qué poco nos vale el temor de Dios, cuando nos da tanto tesoro. 

Y tanta penuria, tanto sufrimiento, tanta iniquidad, se ven superados siempre 
porque otros hermanos, llenos de fe, en lucha y esfuerzo, fe y amor fraterno, nos dan 
días de gloria para el Señor. 

Y en esos recuerdos, en mi distancia, quiero recordaros algunas facetas que 
han ido sucediendo, desde aquellas alborozadas fechas, que se iniciaban un 20 de 
diciembre de 1962, en las Escuelas salesianas de San José. 

A 

N 
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En nuestro Templo de Los 
Terceros, la Hermandad de la Sagrada 
Cena de Sevilla, el dia 8 de Diciembre 
de 1990, con motivo de la Festividad 
Inmaculista, celebraba su Función 
Solemne, presidida por el Rvdo. Padre 
Don Miguel Oliver Román, Secretario 
General del Congreso Eucarístico de 
Sevilla, y en el Ofertorio de dicha 
Eucaristía, se procedía al Acto de 
Hermanamiento de estas dos 
Hermandades Cenísticas, y nuestros 
Presidente y Hermano Mayor, Emilo 
Coloma Aracil y Fernando Vega 
García, se unieron en un fraternal 
abrazo, consolidando el amor de Dios 
entre todos, los hermanos. 

 
Como estamos en plan de 

confidencia acaecidas hace ya, he de 
manifestaros que estábamos inquietos, 
pero alegres y contentos, pidiéndole a 
Dios que todo saliera bien, a la 
perfección, cual era nuestro deseo, y 
una representación de hermanos, 
presidida por el Hermano Mayor 
Fernando Vega y compuesta por José 
Antonio García Tapial, Pascua1 Nieto y 

el que suscribe, nos presentamos en el 
Hotel Macarena, de nuestra Ciudad, a 
fin de recibir y cumplimentar a los 
representantes alicantinos. 

Es lógico que lo primero que 
hicimos, al estar en las cercanías de la 
Basílica macarena, fue ponernos a los 
pies de la que es Esperanza de los 
cristianos, y rezarle todos unidos una 
Salve a la Señora. Visitamos el templo y 
nos fue enseñado el maravilloso Tesoro 
macareno, y después fuimos atendidos 
en las Dependencias de su casa 
Hermandad.- 

Como no, la segunda visita al 
Señor de Sevilla, Nuestro Padre Jesús 
del Gran Poder, y allí es San Lorenzo, 
fuimos Recibidos por el Hermano 
Mayor, D. Antonio Rios, e igualmente 
rezamos un Padre Nuestro al Señor, e 
igualmente nos fue mostrado el 
esplendoroso Tesoro de la Hermandad 
y la consabida subida al camarín del 
Señor. 

Finalizamos la jornada con la 
llegada a nuestra Hermandad, les 
fueron mostrados nuestras 
dependencias, Imágenes y enseres, 
para compartir posteriormente con 
todos los hermanos asistentes. 

Hemos de decir que en el Acto 
de hermanamiento, los Hermanos 
alicantinos lucían sus magníficos y 
típicos trajes regionales. Y de memoria 
quiero recordar a aquello Hermanos, 
Emilio Coloma, Alejandro Cánovas y 
José Carrión. ¿Creéis que se puede 
esto olvidar? Imposible. 

E indudablemente que el que 
esto escribe se siente sumamente 
afortunado, porque tiene muchas 
vivencias alicantinas.
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Los días 3 al 6 de Diciembre de 1994, son inolvidables, en Alicante, en el III 
Encuentro de las Hermandades de la Sagrada Cena de España, allí celebrado, las 
charlas en el Hotel Melia, las visitas a templos y al Castillo, y demas, siempre perdurarán 
en el recuerdo. Los Encuentros vividos con hermanos alicantinos además de Alicante, 
en Huelva, Orihuela, Torrent, Cuenca, Archena y Cáceres. 

Inolvidable el acompañamiento en el Domingo de Ramos de 1992, en nuestra 
Estación penitencial, de una representación de la Sagrada Cena Alicantina. 

Y no se puede olvidar ese 10 de Abril de 1992, cuando nuestro Director 
Espiritual, Rvdo. Don Ramón Soto Balbuena, Bendecía ese rico mantel para la Mesa de 
la Ultima Cena del Maestro, donación de la Sagrada Cena de Alicante, y que fue 
diseñado por el inolvidable y querido Pepe Patricio Carrión Martí, y confeccionado por 
las dulces manos de Maria Dolores López Escudero, y que con tanto orgullo seguimos 
sacando anualmente. Y no podemos dejar en el olvido, esas potencias que nuestra 
Hermandad donó a su homónima y fraterna de Alicante, también en este año de 
1992, para el Señor de la Sagrada Cena. 

Hemos de terminar, pero como dice el proverbio: que más vale poco con el 
temor de Dios, que abundante tesoro con turbación. 

Y si la boca del justo habla sabiduría y su lengua profiere rectitud, la Ley de su 
Dios entra en su corazón. 

Mi sincero cariño y mi fraternal abrazo en ese Cristo que nos bendice y porque 
es eterna su verdad. 
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ofradía de la Institución de la Sagrada 
Eucaristía de Zaragoza 

MIGUEL ÁNGEL LASARTE VELILLAS 
Hermano Mayor 

A Don Alberto Guijarro Pérez, Presidente de la Pontificia, Real, Ilustre, Venerable y Salesiana Hermandad 
Sacramental de la Santa Cena de Alicante 

 

uerido Hermano en Cristo: 

 

Acompaño a esta carta un breve resumen de lo que es nuestra Cofradía y sus 
cofrades, de los atributos, de los Pasos y de nuestra historia, para que si procede, 
pueda publicarse en el libro que se tiene pensado editar con motivo del cincuenta 
aniversario de la fundación de la Hermandad, en su totalidad o parte de ella.. 

Aprovecho también estas líneas para desearos muchos más años de 
convivencia entorno al Misterio que une a ambas Hermandades entorno a la mesa del 
Señor. Eso es lo que tenemos en común, la proclamación en la calle de la Eucaristía. 
Lo hacemos con diversos estilos marcados por la historia de cada hermandad y de 
cada ciudad y sus costumbres, pero con un mensaje único y que nos une: la 
Eucaristía.. 

Sentimos desde Zaragoza esa unión con la Hermandad y desde aquí os 
enviamos un abrazo a todos y cada uno de vosotros, deseando que disfrutéis de 
vuestro dorado Aniversario. 

Atentamente 

Zaragoza, 11 de septiembre de 2012 

C

Q
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uestra Cofradía fue 
fundada en el año 1946 
como filial de la 

Hermandad de la Sangre de Cristo 
para llevar el Paso del Cenáculo y 
participar en la procesión del Santo 
Entierro. Nuestros fundadores fueron 
Asociaciones Eucarísticas existentes en 
esas fechas en nuestra ciudad. Hoy 
somos más de 600 cofrades. 

La cofradía llega al colegio La 
Salle en el año 1.956, permaneciendo 
hasta 1.980, casi veinticinco años de 
crecimiento sostenido e importantes 
cambios y que todavía nos unen a 
través de muchos lazos. 

En 1.980 la cofradía llega a la 
parroquia de Santa Mónica y en 1.986 
se traslada a la Parroquia de Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, donde 
permanece hasta hoy. 

En el año 1.963 se crea la 
sección de tambores y bombos 
(compuesta hoy por unos 150 
hermanos), por lo que en 2013 
celebraremos su cincuenta aniversario. 

En el año 1980 se bordó, por las 
M.M. Dominicas de Alcañiz sobre 
diseño de Eleuterio Mesón, el actual 
Guión de la Cofradía sobre tela blanca 
de raso. En su centro se sitúa el 
anagrama de la cofradía, el Santo 
Grial, coronado por la Sagrada Forma. 
Alrededor del mismo hay un bordado 
que lo enmarca y debajo un racimo 
de uvas y unas espigas. 

La tarde de Jueves Santo del 
año 1991 salió por primera vez a las 
calles de Zaragoza el Cristo del Amor 
Fraterno, llevado por dos cuadrillas de 
16 hermanos en su antiguo paso de 
varal. Este hecho fue una circunstancia 
que incidió profundamente en la vida 
de la Cofradía, pudiendo decir que 
marcó una antes y un después, siendo 
el germen de la futura cuadrilla de 
costaleros. 

En la Semana Santa de 1992 
recuperamos las velas de cera natural 
en nuestro desfile procesional y nos 
acompañó el Icono del Perpetuo 
Socorro y, en ese mismo año, portamos 
por primera vez la custodia en la 
Procesión del Corpus Christi. 

La Semana Santa de 1994 se 
adornó el Paso del Cristo del Amor 
Fraterno con cuatro grandes 
guardabrisones y dos faroles de 
orfebrería; pero la gran novedad que 
supusieron fue que iban iluminados con 
velas y el Paso salió únicamente 
iluminado con luz de cera. También 
salieron a la calle las actuales velas de 
hermano, también iluminadas por luz 
de cera, y las cuatro velas de escolta 
de la cruz in memoriam, también 
iluminadas con cera. Con estas 
novedades se inició el proyecto de 
iluminar todo nuestro desfile 
procesional, exclusivamente, con luz 
de cera. 

También sumamos a nuestro 
desfile procesional el Guión de la 
Archicofradía de Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro, como anticipo del 
que, algún día, será nuestro paso de 
virgen. 

Pasada esa Semana Santa, en 
la primavera de 1994, se presentó a la 
Cofradía el proyecto del nuevo Paso 
para el Cristo del Amor Fraterno, para 
ser llevado por treinta costaleros. Dicho 
proyecto fue apoyado por la práctica 
totalidad de la Cofradía y salió por 
primera vez a nuestras calles el Jueves 
Santo de 1996, dentro de los actos 
conmemorativos de nuestro cincuenta 
aniversario. No fue una tarea fácil 
sacar este Paso a la calle. Supuso un 
inmenso esfuerzo económico, a pesar 
de salir con sus maderas sin tallar; 
únicamente llevaba tallado el frontal 
de la canastilla. Pero todavía fue más 
complicada la tarea de aunar bajo sus 
trabajaderas a 30 personas que nunca 
habían tenido en sus manos un costal. 

N 
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Poco a poco, año tras año, en 
una larga tarea que se ha extendido 
hasta nuestros días, se han ido 
sumando tallas a este paso, manos de 
barniz, faroles, faldones, se ha 
mejorado el monte de flores, añadido 
bordados y cartelas de plata; hasta 
llegar a la realidad que es hoy en día, 
que podemos decir que está casi 
terminado en lo que era su proyecto 
original. Únicamente faltan cinco 
cartelas, de las dieciséis que llevará, 
para rematar el Paso. 

Simultáneamente, también 
con la intención de sumar para la 
celebración de nuestro cincuenta 
aniversario, se acometió una profunda 
renovación en el antiguo paso del 
Cenáculo propiedad de la Sangre de 
Cristo. Se saneó y reconstruyo toda la 
estructura interior del Paso, se elevaron 
las imágenes, se cambió toda la 
iluminación, colocando los cuatro 
grandes faroles de esquina y dejando 
únicamente luz de velas, pero sobre 
todo se reparó y modificó la greca, 
para adelgazar el Paso unos 
centímetros y permitir, que por primera 
vez, el Jueves Santo de nuestra salida 
procesional número cincuenta, saliera 
el Paso del interior de la Iglesia en la 
que habíamos celebrado la Cena del 
Señor. 

Unos días antes del Corpus de 
1998 nos llegó una carta ofreciéndonos 
el apostolado de la hermandad de la 
Cena de Almería. Una semana más 
tarde localizamos un paso de misterio 
en Carmona disponible, en el que 
tendríamos espacio suficiente para 
disponer las nuevas imágenes. Fue una 
decisión difícil, además había que 
tomarla en un espacio de tiempo muy 
corto si queríamos poder sacarlo en la 
próxima Semana Santa. Se convocó un 
Capítulo extraordinario, se aprobó por 
el 90% del mismo y tras diez meses de 
intensa actividad, salió por primera vez 
a nuestras calles en la Semana Santa 
de 1999. 

Siguiendo la línea de renovar 
nuestros atributos, haciéndolos de 
orfebrería, se hizo un nuevo banderín 
para la Sección de Tambores y 
comenzó a crecer la Sección infantil, 
siendo mimada por los responsables de 
tambores. 

En el año 2010 salieron los 
nuevos faroles inspirados en el 
baldaquino de La Seo de Zaragoza, 
primer hito del Plan Quinquenal 
aprobado en 2009 

En este 2012 estaba previsto 
que el Paso de la Santa Cena, con 
todo el conjunto modificado, saliera de 
la Parroquia andando con 45 
costaleros y su cuerpo de acólitos 
vestidos litúrgicamente, es decir, con 
roquete y sotana, y portando 6 ciriales 
que son novedad este año. Estos 
ciriales están sacados de varios 
momentos de la historia de la cuidad. 
Por un lado del cuadro de los 
Defensores, del francés Maurice 
Orange, que muestra la Capitulación 
de la ciudad, donde se puede ver un 
monaguillo con un cirial al lado del 
sacerdote que porta la Custodia. Por 
otro lado, del monumento de la Plaza 
de España dedicado a los mártires por 
la Fe y la Patria Y la Cruz de guía que 
no pudimos estrenar el año pasado por 
suspender la procesión debido a la 
lluvia. También en este 2012 tendríamos 
que quedarnos dentro de la Iglesia por 
la lluvia; lo que no deslució que ese 
mismo Viernes Santo pudiésemos hacer 
realidad nuestros sueños y el Paso 
saliese en la procesión general del 
Santo Entierro de Zaragoza, 
consiguiendo con este hecho 
abandonar definitivamente las ruedas. 

Colaboramos también con la 
Capilla de Adoración Perpetua, 
inaugurada el año 2011 en la plaza de 
La Seo y desde nuestra Bolsa de 
Caridad, organizamos desde 
apadrinamiento de niños a donaciones 
de sangre y ayuda a hermanos de la 
Cofradía con diversos formatos. 
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ronología de cargos de la Hermandad 

1962-2012 
 
HERMANO  MAYOR  DE  HONOR: 
S.M. D. JUAN CARLOS I   08/10/1999 

HERMANOS MAYORES PRESIDENTES: 

20/12/1962 al 16/03/1965   D. Antonio Ruiz Montejano 
16/03/1965 al 16/01/1966   D. Jorge Bartolomé Masiá 
16/01/1966 al 03/11/1966   D. Antonio Lloret Zaragoza 
03/11/1966 al 22/12/1969   D. Francisco Bartolomé Masiá 
22/12/1969 al 14/06/1971  D. José Guijarro Billón 
14/06/1971 al 03/02/1973   D. Rafael Pastor García 
03/02/1973 al 30/12/1978  D. José P. Carrión Martí 
30/12/1978 al 02/02/1982   D. Pedro Carbonell Falcó 
02/02/1982 al 22/04/1985  D. Antonio Mendía Andreu 
22/04/1985 al 18/04/1988   D. Joaquín Abegón Vellerino 
18/04/1988 al 29/05/2006  D. Emilio Coloma i Aracil  

(desde el 18 de mayo de 1998 al 26 de mayo de 2006, es elegido Presidente de la 
Junta Mayor de Hermandades y Cofradías de la Semana Santa de Alicante) 

29/05/2006 al 22/09/2006  D. Manuel Quiles Pastor (Pte. Junta Gestora Electoral) 
22/09/2006 al 28/04/2010   D. Luis Tormo Vicente 
28/04/2010 al 04/06/2010  D. Manuel Quiles Pastor (Pte. Junta Gestora Electoral) 
04/06/2010   D. Alberto Guijarro Pérez 

CAPATACES DE LOS TRONOS 

SANTA CENA 

D. Antonio García Aparicio 
D. Juan J. Aracil Ocaña 
D. Alejandro Cánovas  
D. Vicente Cutanda 
D. José Ramón Quereda Baeza 

 

STMO. CRISTO DE LA CAÍDA 

D. Manuel Ricarte Cuatrecases 
D. José Alberto Guijarro Pérez 
D. Juan José Martínez y D. Sergio Guijarro 

 

STMO. CRISTO ESPERANZA DE LOS JÓVENES 

D. José M. Fuentes 
D. Juan F. Coronati 
Dª Gema Soler 
Dª Mónica Sogorb 
Dª Amelia Canovas  
Dª Amaya Guijarro  

MARÍA MADRE DE MISERICORDIA AUXILIADORA 
DEL PUEBLO CRISTIANO 

D. Sergio Vásquez 
D. Pablo Miró 
D. Antonio Girón 

 

   

C
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alendario de actos conmemorativos del 
50 aniversario de la Hermandad.  

 

 

Domingo 11 de diciembre de 2011 

Inauguración de los actos del 50 aniversario: 

• Santa Misa 

• Concierto de la Banda Sinfónica Municipal de Alicante 

Sábado 25 de febrero de 2012: 

• Charla "La Hermandad de la Santa Cena: pasado, presente y futuro" a 
cargo de Rafa Sellers. 

• Inauguración de la exposición fotográfica “La historia de la Santa 
Cena a través de la fotografía” 

Domingo 16 de diciembre de 2012: 

• 11:00- Salida Extraordinaria 

Recorrido: Ferré Vidiella, San Juan Bosco, Quintana, Pablo Iglesias, 
Alfonso el Sabio, Luceros, Marvá, San Juan Bosco, Hermandad. 

Tras la procesión habrá una paella gigante 

Sábado 22 de diciembre de 2012 

• 20:00: Misa de clausura del cincuentenario.  
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